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1NTRODUCCION 

En imperante necesidad, se ha convertido, adecuar la actual Legislación que existe 

sobre el Régimen de Sociedad Conyugal en México, en razón de los cambios sociales, 

políticos y económicos que ha sufrido el país, en atención fundamentalmente a la cada día 

más activa participación de la mujer en todos los ámbitos de la vida social, política, 

económica y cultural de nuestro México. 

Por ello, con esa inquietud que es consecuencia de la problemática que el tema nos 

representa, he querido abordar en este trabajo recepcional, modesto, pero no falto de 

seriedad, investigación y responsabilidad, el mencionado tema considerando que no es 

posible que se aplique y materialice una legislación a finales del siglo XX, que se encuentra 

inspirada en su mayor parte en las principales legislaciones del siglo pasado como lo son: 

"Código Civil para el Distrito Federal y territorios de Baja California de 1870 y 1884 así 

corno la 1,ey sobre Relaciones Familiares de 1917", cuando como ya se tiene dicho por los 

cambios políticos y socioeconómicos del país, resulta OBSOLETA dicha legislación en gran 

parte al grado que el más alto tribunal de nuestra República en ejecutorias diversas se ha 

contradicho en el tema, como consecuencia de ello, se han creado graves conflictos dentro 

de la práctica jurídica, por lo que resulta necesario reformar la legislación actual que de 

alguna manera aporte soluciones prácticas y sencillas a los cónyuges sujetos al régimen de 

Sociedad Conyugal y también a los que pretendan contraer matrimonio bajo ese régimen. 

En el presente estudio lo que se pretende es exponer el tema de la Sociedad 

Conyugal resaltando los puntos donde la legislación actual resulta un tanto obscura y 

confusa, y por ende trae consigo serios problemas dentro de dicho régimen, exponiendo en 

su parte última dos propuestas legislativas que probablemente ayuden a mejorar dicho 

régimen de la Sociedad Conyugal. 

así como en el primer capítulo expongo el matrimonio en general como institución 

jurídica, haciendo referencia a sus antecedentes históricos, las teorías acerca de su naturaleza 

jurídica, elementos, requisitos y efectos que surgen al celebrarse éste, los impedimentos para 

contraerlo y la evolución legislativa que han tenido los regímenes matrimoniales en México 

a través de los diferentes ordenamientos civiles que ya he mencionado. 



hin el segundo capítulo, analizo el tema de las capitulaciones matrimoniales, 

exponiendo su concepto, elementos e interpretación de las mismas, así como sus 

repercusiones jurídicas. 

Lo anterior con el objeto de obtener una visión general acerca de la figura jurídica 

del matrimonio, sus erectos y del convenio llamado capitulaciones matrimoniales que han de 

realizar los consortes para establecer la suerte que han de seguir sus bienes al momento de 

celebrarlo, ahora si se podrá comprender de una mejor manera el tema central de este 

estudio, la SOCIEDAD CONYUGAL. 

El tercer capitulo lo dedico al estudio del régimen de sociedad conyugal, tratando su 

naturaleza jurídica, los requisitos para su constitución, los efectos que surgen tanto para los 

cónyuges como con los terceros, su administración, causas de terminación, liquidación y 

partición, resaltando la problemática y las lagunas que se presentan en cada uno de los 

puntos estudiados y tratando de probar su inoperabilidad actual. 

Dentro del cuarto capítulo se estudia el régimen de separación de bienes para poder 

comprender la diferencia con el de sociedad conyugal y observar las ventajas que presenta 

dicho régimen, por lo que también analizo su naturaleza jurídica, las clases que pueden 

constituirse, sus efectos, su administración y las causas de terminación. 

Y por último y como una aportación para tratar de actualizar la Legislación vigente 

del tema de este trabajo, modestamente pero convencida de ello, propongo dos posibles 
soluciones para reformar los ordenamientos juridicos vigentes que regulan la Sociedad 
Conyugal. 



CAPITULO I 

"El matrimonio es una 
institución perfecta 
para seres tau imperfectos, 
como los hombres 
combinados con las mujeres." 



CAPITULO 1 

NOCIONES FUNDAMENTAI.ES DEL MATRIMONIO. 

I.1.- BREVES ANTECEDENTES IIISTORICOS DEI. MATRIMONIO. 

Dada la importancia que tiene conocer la historia de cualquier figura jurídica para su 

mayor comprensión y conocimiento será menester, en el presente estudio, hacer una breve 

mención acerca de la evolución histórica que ha sufrido el matrimonio a través de los 

tiempos. Mencionaré, en forma muy general, las distintas etapas que han existido en el 

matrimonio, con el fin de comprender de una mejor manera el tema que nos ocupa. 

Primitivamente según las hipótesis más fundadas de la mayoría de los sociólogos e 

historiadores afirman que existia una PROMISCUIDAD PRIMITIVA. Debido a que el 

comportamiento del hombre en los principios de la humanidad estaba encaminado 

exclusivamente a la sobrevivencia, guiado por sus instintos primarios tales como: la 

búsqueda del alimento y el instinto reproductor para continuar la especie. Este último sin 

ninguna traba de carácter moral, social o religioso, el ser humano únicamente cumplia con 

las exigencias de la naturaleza sin más trabas que las impuestas por la misma. Por esta razón 

se dice que en la primer etapa del matrimonio existía una promiscuidad total, 1  

Posteriormente, nace una cierta limitación a esa total promiscuidad existente, 

surgiendo así el matrimonio por grupos llamado CENOGAMIA 2. Esto surge debido al 

totemismo que existía en ese entonces, el cual era una creencia donde existía un antepasado 

común llamado tótem representado en forma de animal o en lbrma innominada, donde todos 

los que derivan de éste forman una tribu, considerándose como hermanos entre si. En tal 

virtud, tenían estrictamente prohibido el ayuntamiento sexual entre personas de su misma 

tribu. Así un determinado grupo de hombres pertenecientes a una tribu celebraban 

matrimonio con igual número de mujeres de otra tribu diferente surgiendo asi la 

`,110Y FURO Ouliaft, Sara: "Derectiogfelitunint", 	 Sj., 1992, p. 1W. 
2  <,,LA2?9')1',111)1.-Consiste en 1i reraci4in sexuaíestafiliYidir entre un grupo d' flouttires ron un trelenuinado grupo 
d'e ungseres, dondi,  todiesson cányuges en común, 



EXOGAMIA. 3  Más tarde, con la evolución de los pueblos comienza a surgir un estado de 

guerra y conquista entre ellos, lo que trae como consecuencia el surgimiento del 

MATRIMONIO POR RAPTO. Este tipo de matrimonio surge debido a que la mujer es 

considerada como un botín de guerra, por lo que el pueblo vencedor adquiría para su 

propiedad a las mujeres del pueblo vencido al igual que sus bienes y animales. Esta forma de 

matrimonio nos lleva a la monogamia, ya que el raptor se casa únicamente con la mujer 

raptada considerándola objeto de su propiedad puesto que es su botín y como tal le exige 

fidelidad y obediencia, aunque no suceda igual con el hombre quien era libre por ser 

conquistador. 4  

Al paso del tiempo esta monogamia se consolida definitivamente, surgiendo así el 

MATRIMONIO POR COMPRA. Se llega a este tipo de matrimonio debido a que la mujer 

era considerada como un objeto susceptible de apropiación y por lo mismo estaba en el 

comercio. En cambio el hombre era el encargado de producir los bienes para la manutención 

de la familia, considerándolo así como un elemento productivo de la misma, el cual podía 

comprar a la mujer como un objeto y de esta manera el padre recuperar todos los gastos que 

le había ocasionado la crianza de una hija. 5  

Este tipo de matrimonio por compra asumió ciertas modalidades tales cono el 

matrimonio por servicio o intercambio. En el matrimonio por servicio, el novio en vez de 

pagar con dinero o en especie por la novia, realizaba conductas de hacer o servicios al padre 

o a la familia de la novia. En el matrimonio por intercambio en vez. de comprar a la mujer 

simplemente se le permutaba. 

Con el transcurso del tiempo ya en una forma más sutil de llevar a cabo el 

matrimonio por compra, el padre de la novia recibía el precio como regalo que guardaban 

para ella en caso de que enviudara o se divorciara. Inclusive se llegó a considerar dicho pago 

como un honor a la novia ya que de mayor valor haya sido el regalo o pago, de mejor 

calidad era la novia. 

. _ 
Op. cit. ...1toivittmp ,optiaít, sani. p. 101. 
,1«311.X4 Iregos, Wojitel 'l'ompenifto<131.y..dio Civil; hit rauco& <Personas Totpi tia", '.31éxiro, Torrúa 

1991, tomo 1, p. 277. 
5  Op. cit. !310:1tfill:W(Duliall„ raro. p. 103. 
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Por último, después de un largo camino que hubo que recorrer se llega al 

MATRIMONIO CONSENSUAL el cual se presenta como "una manifestación libre de 

voluntades entre hombre y mujer que se unen para constituir un estado permanente de vida y 

perpetuar la especie". 6  

Como ejemplos de matrimonios consensuales, de acuerdo a la secuencia histórica, 

mencionaré brevemente el matrimonio en Grecia, en Roma, el Canónico y por último el Civil 
o Laico. 

En los albores de la ciudad griega, el matrimonio surge como la primera institución 

establecida por la religión doméstica. Se llevaba a cabo en el hogar de la mujer donde el 

padre de la desposada hacia entrega de ella a su marido por medio de una thise sacramental 

que posteriormente terminaba con un sacrificio al Dios doméstico. Como podemos darnos 

cuenta dentro de esta ciudad el matrimonio fue netamente religioso. 7  

Ahora pasemos al estudio del pueblo creador del derecho, donde consideraba a la 

finilla como una comunidad de personas unidas por un mismo vínculo de patria potestad 

cuyo fundamento era el matrimonio ntonogámico. 

Dentro del Derecho Romano existieron tres formas de matrimonio, las cuales son las 
siguientes: la coemptio, la confarreatio y el usos. g 

En la COEMPTIO era el típico matrimonio por compra que tuvo gran aceptación 

entre los plebeyos, donde el pater familias otorgaba a sus hijas en legítimo desposorio. 

La CONFARREATIO o también llamado matrimonio solemne, tenía un aspecto 

religioso ya que se consideraba como un sacrificio ofrecido a Júpiter, el cual consistía en una 

auténtica ceremonia social y religiosa donde ambos consortes compartían una torta de trigo 

como símbolo de la comunidad de vida que establecían. 

	

W0.1/1/191 	‘Rdef "Compendio  r& (Derecho Ciyirdntrodireión, Msonas y Tatnilla", 	fl'orrúa 
1991, tamo 1,17.278, 

	

7 CITAVEZ 	 "La Madi,: en obflorecli17, ylitrionesJonífiras Conjugares;  431é.Vco, Tomía 
/990p. 95. 

	

TLOW/S 	(juiffenno: "(Derecho (Privad'ainettrano", 'Aléxico, Esfinge S.)1. de 	1992. p. 199. 
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Y por último tenemos el USUS o estado real de matrimonio que era la unión libre 

entre hombre y mujer subsistiendo ininterrumpidamente por un año, en tal virtud la mujer 

entraba por usos a la manus maritti. 

Pero independientemente de estas tres formas de matrimonio existe algo de sumo 

interés jurídico que por primera vez consagra el Derecho Romano. Al lado del elemento 

físico, de la unión de sexos y vida en común llamada deductio, coloca otro elemento de 

carácter psíquico y moral el cual fortifica al primero e implica la voluntad de quererse, crear 

y mantener la vida en común. Este elemento espiritual llamado AFFECTIO MARITALIS se 

considera decisivo para la existencia del matrimonio romano al grado de que sin éste podía 

terminarse el matrimonio, 9  

Resumiendo, con el Derecho Romano, el matrimonio entró con gr.an sentido jurídico 

dentro de la esfera de regulación estatal. Aunque más tarde, esa conquista del Derecho the 
abatida por el cristianismo. 

Con la caída del Imperio Romano de occidente ( 476 d.c.) la rígida institución 

patriarcal se debilitó grandemente, por lo que también el matrimonio fue perdiendo en buena 

parte sus ritos y solemnidades, asumiendo una forma puramente consensual. 

Una vez arraigado el cristianismo, cambiaron los conceptos acerca de la potestad 

marital, la cual era dirigida más hacia la protección de la mujer y en cuanto al matrimonio así 

como los principales actos del estado civil de las personas eran de un interés exclusivo de la 

iglesia a través de los registros parroquiales. Permaneciendo de esta forma, el matrimonio, 

simplemente como una forma consensual. 

Más tarde cuando la iglesia llega a tener un auge político tal que tiene que 

administrar la justicia, es entonces cuando comienza a regular todo lo referente al 

matrimonio inclusive a las relaciones pecuniarias de los esposos, la nulidad de éste, etc. y 

eleva el matrimonio a SACRAMENTO. Es en 1545-1563, con el Concilio de Trento donde 
a través del Derecho Canónico se establece la organización del matrimonio como un 

sacramento, el cual tiene tres características fundamentales: es consensual por excelencia, 

9  
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indivisible y constituye un sacramento. Es asi como gran parte de la historia del Derecho la 

iglesia se adueñó de esa función perteneciente al Estado. I° 

Aunque con el paso del tiempo al irse fortificando el poder civil, empieza a haber 

distinción entre el matrimonio para la religión y el matrimonio para el Derecho. 

La iglesia comienza a perder su poder jurisdiccional y termina cediendo al Estado la 

facultad de dictar normas sobre el matrimonio que es lo que se conoce con el nombre de 

"Secularización del Derecho Matrimonial"; que en 1787 con el Edicto del 28 de noviembre 

promulgado por Luis XVI se da en Francia la autorización a los no católicos a manifestar su 

declaración matrimonial ante el vicario de su domicilio o ante el juez real del lugar. 

Al llegar la Revolución Francesa, los juristas se ven en la necesidad de enfrentar la 

tesis matrimonio-sacramento con la teoria matrimonio-contrato civil, viéndose en la 

imperiosa necesidad de reglamentarlo. Por lo que al establecerse la Constitución Francesa, la 

ley considera al matrimonio como un contrato civil y consecuentemente se le quita a la 

iglesia el registro, para ser puesta en manos de funcionarios públicos. I  I 

Mí pues, desde entonces el matrimonio en la mayoría de los países tiene el carácter 

laico. Nuestro Derecho Positivo, considera al matrimonio como un contrato civil regulado 

exclusivamente por las leyes del Estado, donde los pretendientes manifiestan su voluntad de 

unirse en matrimonio ante un juez del Registro Civil, el cual los declara en nombre de la ley 

y de la sociedad unidos en legítimo matrimonio, levantando un acta que será firmada por el 
juez y los consortes. 

.11.49',.:1C.C.aAr !liana, Jorge 1.11<erio: " Instit ticiories 	(1),,reclineivd,(1)enyfio 	‘.31é.xici),(11>trúa 
qi)Int) I II, /988, p. 117. 

I I ()p cit. ;$1.)11-1)1£LOX I fi,irni, jorl/csl1ano, p. 152. 



1,2 CONCEPTO DE MATRIMONIO. 

A) GRAMATICAL. 

En cuanto al significado etimológico de la palabra MATRIMONIO, éste deriva de la 

voz latina matrimonium derivado a su vez de matris (por matriz) genitivo de mater, madre y 

de manos que significa carga u oficio de la madre. 12  

Se afirma que se prefirió este nombre y no el de patrimonio, en cuanto que la mujer 

es la que con certidumbre determina el vínculo de parentesco y se entiende que para la mujer 

son las mayores obligaciones del matrimonio por los hijos y el hogar. 13  

Ahora bien Santo Tomás de Aquino en la "Suma Teológica", indica otras cuatro 

etimologías posibles que son: 1.-de matrem muniens que significa defensa de la madre, 2.-de 

matrens mones, por que previene a la madre que no se aparte del marido, 3.-de matrenato 

por cuanto la mujer se hace madre del nacido, 4.-de motos y materia porque al ser dos en 

una carne, forman los cónyuges o matrimonio en una sola materia. 14  

ID.- LEGAL. 

El concepto legal de matrimonio en México no ha sido el mismo a través de los 

tiempos, se ha ido modificando y tomando matices diferentes según las distintas épocas y 

legislaciones que han regido en nuestro país. 

Es así como el Código Civil para el Distrito Federal y territorios de Baja California 

de 1870 define al matrimonio como: "la sociedad legítima de un solo hombre y una sola 

(141)1'1 5LLL)1S, Guiffernso: "(Diccionario de (Derecho Vsnaf; <II:renos Aires )Irgentina, lleflasta L.9?„ 1974, 
romo 11, p.n.14, 
13  %I1 respecto liss (Derretí:t.:u de Grt.gon'o a dicen que: 'pan: fa madre ef niño es, antes def parlo, oneroso, doforuso 
en ef parto y después def parto, gravoso, por cuya nilón ef regí:in:o enface def hombre y de fa mujer se fía 

denominado matrimonio, más bien que patnMonio". 
C"44151:MIZC,'4.5', Guiffenno: "(Diccionario de Wereclio Vsuar; <Buenos ;Aires genuina, ffefiasta S.L,9?„ 1974, 

tomo 1l, pn54 
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mujer que se unen con un vínculo indisoluble para perpetuar su especie y ayudarse a llevar el 

peso de la vida". 15  

En el Código Civil de 1884 mantiene el concepto de matrimonio que establecía el 

Código Civil de 1870. 

Es hasta 1917 con la Ley sobre Relaciones Familiares donde vemos un gran cambio 

en el concepto de matrimonio, así en su artículo decimotercero establece que: "El 

matrimonio es un contrato civil entre un solo hombre y una sola mujer, que se unen con 

vínculo disoluble para perpetuar la especie y ayudarse a llevar el peso de la vida". 16  

C).- ACTUAL 

Actualmente nuestro Código Civil vigente, que data de 1928, no establece 

expresamente el concepto de matrimonio, pero sí podemos deducir de su artículo 178 que lo 

sigue considerando como un contrato civil ya que estipula: "El contrato de matrimonio debe 

celebrarse...". 17  

Ahora bien, en la ausencia de una definición expresa contenida en nuestras leyes, la 

doctrina ha elaborado muchos y muy diversos conceptos de matrimonio. La jurista Sara 

Montero da una Ilefinición de matrimonio muy completa con la cual coincide mi criterio y 

establece que: "Matrimonio es la forma legal de constitución de la familia a través del 

vínculo jurídico establecido entre dos personas de distinto sexo, que crea entre ellas una 

comunidad de vida total y permanente con derechos y obligaciones recíprocos determinados 

de la propia ley". 18 

I5,;1 159 de( Codiqo Civil-para efOistn'to Tedentf y territorios de Baja Calinnia 	187a 
!tí )111. 13 de I Ley Sobre Refaciones.hundrares de 1917 
17  !Vuestra Carta !Magna, tandnen díjnaii mat t'impido, en su art iodo 130, como un contrato civil; pero con la 
refinua di 28 de enero ¡e 1992, se suprimió ta 	_Aunque esto no le quita ef canicter contraa :sofista que 
tiene e! matrimonio en nuestro (Dombo (Posit 
18  :310A111W(Dufiaft„S'ant: "(Derecho Tamtfia'; :Alé.v.co,(Porrúa.8.)1., 1992, p. 97. 

7 



1.3.- NATURALEZA JURIDICA DEL MATRIMONIO. 

En torno a la naturaleza jurídica del matrimonio, la doctrina ha elaborado muchas y 

muy diversas teorías al respecto, entre las cuales destacan las siguientes: la teoría del 

matrimonio como institución jurídica, matrimonio como acto jurídico, matrimonio como 

acto de poder estatal, matrimonio como estado jurídico y la teoría del matrimonio como 

contrato. 

Teoría del matrimonio como INSTITUCION JURIDICA .- Para hablar de esta 

teoría, antes que nada precisaré que por institución se entiende al conjunto de normas de 

igual naturaleza que regula un todo orgánico y persiguen una misma finalidad. Así podemos 

entender que el matrimonio tiene el carácter de institución porque en él encontramos un 

conjunto de principios, una colección metódica de elementos sociales y jurídicos que regulan 

dentro de la idea de matrimonio y que mediante él se funda la base orgánica de la nueva 

familia. 

Bonnecase, uno de los principales defensores de esta teoría, al tomar como punto de 

partida el concepto de institución formulado por Flariou 19  considera al matrimonio corno 

una institución formada de un ,7)njunto de reglas de derecho, esencialmente imperativas, 

cuyo objeto es dar a la unión de sexos y por lo mismo a la familia una organización social y 

moral que a la vez corresponde a las aspiraciones del momento y a la naturaleza permanente 

del hombre, como también a las directrices que en todos los dominios proporciona la noción 

del derecho. 20  

'Peoría del matrimonio como ACTO JURIDIC0.- Puesto que el acto jurídico es la 

manifestación de voluntad sancionada por el derecho para producir consecuencias jurídicas, 

esta teoría afirma que el matrimonio es un acto jurídico porque surge de la manifestación de 

voluntad de los consortes, acorde con las normas que lo regulan y una vez realizado produce 

las consecuencias jurídicas establecidas en la ley. 

Dentro de esta corriente, el tratadista de derecho Constitucional León Duguit, lo 

considera como un acto jurídico, defendiéndolo como el que "tiene por objeto determinar la 

19  <Para lfariou, fa Institución es una idea d' (iba' que se «atiza y Jiras jurídicamente en un Inedia social. 

20  IPLAC,1, 	"'traemos de (Denylio Cioif 4fexirano", Cuarta '1:Ación, !México, (Pornia, S.A., /991. p..311. 
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aplicación permanente de todo un estatuto de derecho a un individuo o conjunto de 

individuos para crear situaciones jurídicas concretas que constituyen un verdadero estado 

por cuanto que no se agotan en la realización de las mismas, sino que permiten su 

renovación continua". 21  Así por virtud del matrimonio se condiciona la aplicación de un 

estatuto que vendrá a regir la vida de los consortes en forma permanente. 

También dentro de esta corriente, existe otra teoría que lo considera como acto 

jurídico mixto debido a que se constituye tanto por el consentimiento de los consortes 

(particulares) como por la intervención que tiene el Oficial del Registro Civil (órgano del 

estado) el cual desempeña un papel constitutivo y no declarativo. 

Teoría del matrimonio como ACTO DE PODER ESTATAL.- El jurista italiano 

Antonio Cicu afirma que el matrimonio es un acto de poder estatal ya que sostiene que no 

existe matrimonio sin la intervención del oficial del Registro Civil y éste es un representante 

del poder Estatal. Por lo que el matrimonio no es más que un acto unilateral del Estado que 

solo presupone la declaración de voluntad de los esposos constituyendo así su existencia. 22  

Teoría 	matrimonio como ESTADO JURIDICO.- El estado jurídico produce 

situaciones jurídicas permanentes, permitiendo la aplicabilidad de todo un estado legal a 

situaciones determinadas que continúan renovándose. Es así, como esta teoría sostiene 

el matrimonio constituye un estado juridico entre los consortes ya que crea para los mismos 

una situación jurídica permanente que origina consecuencias constantes por aplicación del 

estatuto legal respectivo y a todos y cada una de las situaciones que se van presentando 

durante la vida matrimonial. Además se presenta como un estado de derecho en oposiLión al 

simple estado de hecho. 23  

Teoría del matrimonio como CONTRATO.- Esta tesis tradicional nacida en Francia 

y con la cual yo estoy totalmente de acuerdo, sostiene que el matrimonio es un contrato 

civil. Si consideramos que los actos jurídicos bilaterales son convenios, el matrimonio es un 

convenio porque es un acuerdo de voluntades. Y los convenios se clasifican en convenios en 

3.91;4311.Z „ ilsen410, ...1fatuie( 	"Lo l'amaña en el 11)49-eclio, yfaciono:AnWiedis Clinytivtifes", ;$16.kfro, 
S.31., 1990p. Si. 
22 Op. iil. (011311..:Z)Isrencio, SVan 	1: p. 5!. 
23  910.11X11 'I 	W11'1 't'intrrend7a OenTlit) Cipflj I to rodyrcián,(PersonaD 	 Tornia 

1991, Como 1, p. 287. 
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sentido estricto y en contratos, donde este último crea o transmite consecuencias jurídicas. 

Por lo que en este orden de ideas el matrimonio es un contrato ya que crea entre los 

cónyuges derechos y obligaciones recíprocas. 

El jurista Pothier al defender esta teoría, afirma, que es el más excelente de los 

contratos ya que es el que más le interesa a la sociedad civil además de ser el más antiguo 

por haber sido el primero realizado entre los hombres. 24  

Magallón Ibarra opina, refiriéndose a México, que el legislador le ha otorgado el 

carácter contractual debido a que concurren los dos supuestos esenciales en el contrato, el 

consentimiento que se convierte en la unión y su objeto que se cristaliza en la procreación y 

ayuda mutua. 25  

Existen numerosas tesis a favor del matrimonio como contrato, así como otras tantas 

en contra de la misma. Pero lo que si cabe señalar es que a pesar de que el legislador pudiera 

equivocarse al considerar el matrimonio como contrato, la concepción contractualista 

soporta todas las corrientes en contra debido a que la técnica no ha podido encontrar otra 

hirma juridica para estructurarla legalmente. 

En mi opinión el matrimonio es un contrato civil ya que surge mediante un acuerdo 

de voluntades entre los consortes el cual genera derechos y obligaciones para ambos. 

Aunque no por ello excluyo totalmente las demás opiniones, ya que si bien es cierto que 

surge con las características de un contrato civil, también es cierto que ya una vez celebrado 

el matrimonio, se le atribuye a los consortes un estado civil particular el mismo que está 

regulado por la Institución jurídica del matrimonio. 

1.4.- REQUISITOS PARA CONTRAER MATRIMONIO. 

El matrimonio como todo contrato civil se compone por elementos de existencia y de 

validez, los primeros sirven para que el contrato pueda surgir a la vida jurídica para que este 

24  Op. cit. RO'11:11/:), 	(Refoel: p. 284. 
25  ;$1,11(1)41.:LOIV* llioni0orge Otario: "Instituciones d (Derecfio CiviP,1316.1ico, (Pornia .$._I., 1988, tomo 111, p. 
108 
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pueda surtir sus efectos y los segundos dan validez al acto así como la plenitud de sus 

efectos sin que haya lugar a la nulidad. 

A) ELEMENTOS DE EXISTENCIA DEL MATRIMONIO. 

Los elementos de existencia en el matrimonio son tres: el consentimiento de los 

contrayentes, el objeto que debe ser fisica y jurídicamente posible y las solemnidades 

requeridas por la ley. 

En cuanto al consentimiento, existen propiamente tres manifestaciones de voluntad, 

dos de éstas pertenecen a los consortes que manifiestan expresamente su voluntad de unirse 

en matrimonio formando así un consentimiento y la tercera será la voluntad del Estado al 

declarar mediante el Oficial del Registro Civil unidos legalmente en matrimonio a los 

consortes. 26  

El objeto como elemento de existencia del matrimonio puede ser directo o indirecto. 

El objeto directo consiste en la creación de derechos y obligaciones entre los consortes, de 

tal manera que los fines específicos del mismo imponen a los cónyuges respectivamente la 

obligación de vida en común, ayuda recíproca, débito carnal y auxilio espiritual. Así el 

artículo 162 del Código Civil vigente expresa en su primer párrafo lo siguiente: "Los 

cónyuges están obligados a contribuir cada uno por su parte a los fines del matrimonio y 

so correrse mut u a mente". 

Por otra parte, el matrimonio como todo acto jurídico requiere que su objeto sea 

fisica y jurídicamente posible, por lo que es menester la diversidad sexual entre los consortes 

para así poder cumplir con el objeto directo del matrimonio. 

En cuanto a la solemnidad en el matrimonio como acto jurídico se manifiesta en 

armoniosa correspondencia con el interés de los contrayentes y el interés de la sociedad. 

Así para que el matrimonio se celebre con todas las solemnidades que marca le ley se 

requiere la presencia de los contrayentes, la del oficial del Registro Civil y (los testigos de 

21' Gas Winiones Viudas timen otikno pan, su firma un pmtorofi) mediante if (wat estufifore tia ofifigator,M111" 
di'fronsentimiento para f, atelinirián def unitrimonio. 
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identidad por cada consorte. Donde el juez del Registro Civil dará lectura en voz alta a la 

solicitud del matrimonio y mencionará los documentos que Se acompañaron a ella 

corroborando públicamente que se ha dado cumplimiento a la ley. Concluida esta parte 

inicial del acto, el Juez recibirá de uno y otro contrayente la manifestación de voluntad de 

unirse en matrimonio, enseguida los declarará unidos en legítimo matrimonio en nombre de 

la ley y la sociedad. 

Acto seguido se levantará por triplicado el acta que será firmada por los contrayentes 

quienes imprimirán su huella digital, firmando también los testigos y autorizándola asi el 

oficial del Registro Civil con su firma, En dicha acta esencialmente liará constar nombre, 

apellido, edad, ocupación, domicilio y lugar de nacimiento y la declaración de los 
contrayentes de ser su voluntad unirse en matrimonio así como la del juez del Registro Civil 

de haberlos unido en nombre de la ley y la sociedad. 

Este último requisito de existencia no es común que sea necesario para la existencia 

del acto jurídico, sin embargo en el tema que nos ocupa es de suma importancia, ya que si 

no se lleva a cabo simplemente el acto no podría nacer a la vida del derecho. 

II) ELEMENTOS DE VALIDEZ DEL MATRIMONIO. 

Los elementos de validez en el matrimonio son: la capacidad de los consortes para 

celebrarlo, la ausencia de vicios en la voluntad de los contrayentes, la licitud en el objeto, 

motivo o fin y las formalidades que marca la ley. 

Uno de los requisitos para contraer matrimonio es la capacidad, la cual se divida en 

capacidad de goce y capacidad de ejercicio. La capacidad de goce alude a la aptitud para la 

cópula entre los contrayentes, es decir haber llegado a la edad núbil. Así el artículo 148 del 

Código Civil vigente para el Distrito Federal establece que la edad mínima para contraer 

matrimonio es de catorce años para la mujer y dieciséis para el varón. Aunque en el caso de 

que los contrayentes no justifiquen la edad requerida por la ley pero existan causas graves y 

justificadas, el Jefi: del departamento del Distrito Federal o los delegados según el caso, 

están en posibilidad de conceder dispensa de edad. 
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La capacidad de ejercicio, en el matrimonio supone la capacidad de goce, es decir, 

que ya se tiene la edad núbil, pero además se han cumplido los dieciocho anos para poder 

celebrar validamente el matrimonio. En el caso de que los contrayentes sean menores de 
edad requieren forzosamente el consentimiento de quienes ejercen sobre ellos la patria 

potestad o la tutela, como lo establecen los artículos 149 y 150 del ordenamiento 

anteriormente citado. 

Ahora bien, este consentimiento necesario puede ser suplido por la autoridad 

administrativa, ya sea el Jefe del Departamento del Distrito Federal ya los Delegados, 

cuando los ascendientes o tutores lo nieguen sin justa causa. O en caso de que los padres o 

tutores falten, el Juez de lo Familiar podrá otorgar el consentimiento para celebrarse 

validamente el acto. 

La voluntad, en el matrimonio, debe estar exenta de todo vicio para poder producir 

plenamente sus efectos. Dentro del matrimonio solamente pueden darse dos tipos de vicios, 

el error de identidad y la violencia. 

El error de identidad consiste en casarse con persona distinta de aquélla con la que se 

desea unir, obviamente esto solo puede darse en los matrimonios que se realizan a través de 

apoderado ya que los matrimonios celebrados con la comparecencia de ambos contrayentes 

resulta casi imposible que se dé este tipo de error, artículo 235 primer párrafo del Código 

Civil vigente. Ahora bien, no podrá alegarse este tipo de error cuando alguno de los 

consortes no corresponda a lo que su pareja suponia que era con respecto a sus cualidades o 

características. 

La violencia o miedo se pueden manifestar en el matrimonio, siendo causa de nulidad 

cuando concurren los tres párrafos del artículo 245 del Código Civil, esto es, cuan,lo el 

miedo o violencia importen peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la salud o una 

parte considerable de sus bienes de uno de los contrayentes o de la persona o personas que 

le tienen bajo su patria potestad o tutela al celebrar el matrimonio, siempre y cuando 

subsistan al celebrarse el matrimonio. 

Además existe otra forma particular de violencia exclusiva del matrimonio llamada 

rapto, la cual la estipula el articulo 156 en su fracción VII, que a la letra dice: "Son 
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impedimentos para celebrar el contrato de matrimonio...V11-La tuerza o miedo graves. En 

caso de rapto, subsiste el impedimento entre el raptor y la raptada, mientras ésta no sea 

restituida a lugar seguro, donde libremente pueda manifestar su voluntad". 

En cuanto a la licitud en el objeto, motivo o fin del matrimonio el artículo 182 del 

Código Civil estatuye la nulidad de cualquier pacto que hicieren los esposos contra las leyes 

o los naturales Cines del matrimonio, Junto con el articulo 147 el cual considera por no 

puesta cualquier condición contraria a la perpetuación de la especie o a la ayuda mutua que 

se deben los consortes. Es así como la ley prohibe cualquier pacto que vaya en contra de la 

licitud en el objeto o fin del matrimonio considerándolo nulo. 

Independientemente, de las disposiciones anteriormente citadas, la licitud del 

matrimonio también consiste en que el mismo se efectúe sin que medien los impedimentos 

legales señalados en el Código. 

Los artículos 156, 157, 158, 159 y 289 del Código Civil vigente establecen los 

impedimentos siguientes: 

I.- La falta de edad que requiere la ley, catorce años para la mujer y dieciséis para el 

varón. 

2.- La lhlta de consentimiento de quien debe darlo. 

3.- El parentesco de consanguinidad en linea recta sin limitación de grado y en la 

colateral hasta el segundo grado. 

4.- El parentesco por afinidad en linea recta sin limitación de grado. 

5.- El adulterio judicialmente comprobado entre las personas que pretendan contraer 

matrimonio. 

6.- El atentado contra la vida (le alguno (le los casados para contraer matrimonio con 

el que quede libre. 

7.- La fuerza o miedo grave en el rapto. 

8.- El uso habitual del alcohol y demás drogas. La impotencia incurable y ciertas 

enfermedades contagiosas. 

9.- El idiotismo y la imbecilidad. 

10.- El matrimonio subsistente. 

11.-El lazo de adopción, 
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12.- El plazo de viudez para la mujer (300 días después de extinguido el 

matrimonio). 

13.- La relación de tutela entre el tutor y el pupilo, mientras no se hayan rendido 

cuentas. 

14.- El divorcio previo al matrimonio en el que el divorciado debe de esperar de uno 

a dos años, antes de contraer nuevo matrimonio. 

Por lo tanto, si el matrimonio se llegará a celebrar con alguno de los impedimentos 

señalados anteriormente el objeto sería ilícito y por ende nulo el matrimonio. 

Y como último elemento de validez mencionaré las formalidades que se deben de 

cumplir para poder contraer matrimonio, dichas formalidades son una serie de requisitos que 

se llevan acabo antes y al momento mismo de la celebración. 

Previamente a dicha celebración, los consortes deberán presentar un escrito ante el 

juez del Registro Civil del domicilio de cualquiera de ellos, aunque en la práctica dicho 

escrito se reduce a llenar una solicitud ya impresa, expresando lo siguiente: 

1.- Los nombres, edad, ocupación y domicilio, tanto de los pretendientes como de 

sus padres. Cuando alguno de los pretendientes o los dos hayan sido casados, se expresará 

también el nombre de la persona con quien se celebró el anterior matrimonio, las causas de 

disolución y la fecha de ésta. 
2.- Que no tiene impedimento legal para casarse, y 

3.- Que es su voluntad unirse en matrimonio. 

Y a dicha solicitud deberá acompañarse de los siguientes documentos: 

.- El acta de nacimiento de los pretendientes y en su defecto un dictamen médico 

que compruebe su edad. 

2.- La constancia de que prestan su consentimiento para que el matrimonio se 

celebre, las personas que deban darlo. 

3.- La declaración de dos testigos mayores de edad que conozcan a los pretendientes 

y les conste que no tienen impedimento legal para casarse. 
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4.- Un certificado médico en el que se haga constar que los pretendientes no tienen 

las enfermedades que son obstáculo para el matrimonio como lo son la sífilis, tuberculosis o 

alguna enfermedad crónica, incurable y además contagiosa o hereditaria. 

5.- El convenio que los contrayentes deberán celebrar con relación a sus bienes 

presentes y a los que adquieran durante el matrimonio. En el convenio se expresará con toda 

claridad si el matrimonio se contrae bajo el régimen de sociedad conyugal o bajo el de 

separación de bienes. En caso que los pretendientes sean menores de edad, deberán aprobar 

el convenio las personas cuyo consentimiento previo es necesario para la celebración del 

matrimonio. No puede dejarse de presentar este convenio ni aún a pretexto de que los 

pretendientes carecen de bienes, pues en tal caso versará sobre los que adquieran durante el 

matrimonio. Si l'itere necesario, de acuerdo con el Código, que las capitulaciones consten en 

escritura pública, se acompañará el testimonio de la escritura. 

Este requisito generalmente en la práctica no se lleva a cabo como lo estipula la ley 

ya que únicamente se reduce a firmar un formato ya establecido sin especificar claramente 

todos los bienes presentes y futuros lo cual trae como consecuencia múltiples problemas 

posteriores, pero este punto se tratará con más detalle en los subsecuentes capítulos. 

6.- Copia del acta de defunción del cónyuge tullecido cuando uno o los dos 

pretendientes fueren viudos, o de la parte resolutiva de la sentencia de divorcio o nulidad de 

matrimonio, si esas fueron las causas de la disolución del vinculo matrimonial anterior; y por 

último 

7.- Copia de la dispensa de impedimentos si los hubo. 

Una vez reunidos los requisitos previos que marca la ley, el matrimonio se celebrará 

dentro de los ocho Bias siguientes, en el lugar, día y hora que señale el Juez del Registro 

Civil. 

En el lugar, dia y hora señalados se llevará a cabo la celebración del matrimonio, 

cumpliendo con las solemnidades que requiere ei acto, las cuales se mencionaron ya 

anteriormente. 

En dicha ceremonia acto seguido se levantará el acta de matrimonio en la cual se 

hará constar: 
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I.- Los nombres, apellidos, edad, ocupación, domicilio y lugar de nacimiento de los 

contrayentes. 

2.- Si son mayores o menores de edad. 

3.- Los nombres, apellidos, ocupación y domicilio de los padres. 

4.- El consentimiento de éstos, de los abuelos o tutores, o de las autoridades que 

deban suplirlo. 

5.- Que no hubo impedimento para el matrimonio o que éste se dispenso. 
6.- La declaración de los pretendientes de ser su voluntad unirse en matrimonio, y la 

de haber quedado unidos, que hará el Juez en nombre de la ley y la sociedad. 

7.- La manifestación de los cónyuges de que contraen matrimonio bajo el régimen de 

sociedad conyugal o de separación de bienes. 
8.- Los nombres, apellidos, estado civil, ocupación, edad, domicilio de los testigos, 

su declaración sobre si son o no parientes de los contrayentes, y si lo son, en que grado y en 

que linea; y 

9.- Que se cumplieron con las formalidades exigidas por el artículo anterior. 

Esta acta será firmada tanto por los contrayentes como por el Oficial del Registro 

Civil. 

De los requisitos mencionados anteriormente, son solemnidades las marcadas con el 

número uno y seis respectivamente, los requisitos restantes son simplemente formalidades 

que la ley exige para poder contraer matrimonio. 

Ahora bien, la ausencia de alguna de estas formalidades produce la nulidad relativa 

del acto atento a lo dispuesto por la fracción III del artículo 235 del Código Civil, pero no 

seria invocable cuando a la existencia del acta de matrimonio se una la posesión del estado 

matrimonial, con la cual queda muy desvirtuada la posible nulidad. Por otra parte también 

existen datos en el acta de matrimonio que por su importancia la falta de éstos resulta 

irrelevante en cuanto a la nulidad del acto tal es el caso de no establecer en el acta la 

ocupación de los contrayentes o de sus padres. 
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1,5.- EFECTOS DEL MATRIMONIO ENTRE LOS CONVUGES EN RELACIO.' A 
LOS BIENES,  

Una vez celebrado el matrimonio con todos los requisitos de existencia y validez que 

la ley exige, surge para los contrayentes un nuevo estado civil, el estado de casados. 

Este estado de casados trae corno consecuencia la aplicación de una serie de 

derechos y deberes recíprocos entre los cónyuges, los cuales la doctrina los ha clasificado 

desde tres puntos de vista: en relación a los consortes, a los hijos y en cuanto a los bienes. 

En relación a los bienes comprenden tres aspectos: las donaciones antenupciales, las 

donaciones entre consortes y los regímenes matrimoniales. 

En cuanto a los regímenes matrimoniales que es el tema que nos ocupa, se refiere a 

la situación jurídica de los bienes de los consortes, el jurista Castán Tobeñas lo define como 

el conjunto de reglas que delimitan los intereses pecuniarios que se derivan del matrimonio, 

ya en las relaciones de los cónyuges entre sí, ya en sus relaciones con los terceros. 27  Dicha 
situación se determina al momento de contraer matrimonio, citando los cónyuges celebran el 

convenio para establecer el régimen de propiedad y disfrute de los bienes que les pertenecen 

o en el futuro les pertenezcan, así como los frutos de los bienes. 

Dicho convenio es llamado capitulaciones matrimoniales el cual se puede celebrar 

adoptando cualquiera de los regímenes que la propia ley establece ya sea sociedad conyugal 

o separación de bienes así como también pueden coexistir ambos regímenes. 

Al adoptar el régimen de sociedad conyugal los cónyuges unirán sus bienes para 

constituir un sólo patrimonio donde ambos serán dueños en común de los bienes que se 

incluyan dentro de ésta, siendo uno de ellos administrador de dicho patrimonio. Este 

régimen puede ser total o parcial. Será total cuando se comprenda dentro de la sociedad 

todos los bienes presentes y futuros de los consortes asi como los productos de los mismos. 

Será parcial cuando se establezca distinción entre las clases de bienes que entrarán a la 

sociedad conyugal, segregando algunos de ellos, al igual que con los productos. 

27  CIONTZ. )1.wenrio, WanuePE, "La Tina iüa en e f (Domeño,  Weranimes lyglikaLconjnigafe s.; lité,Ideo,d1, rnki 
/990, p. /79, 



Este tipo de régimen parcial de sociedad conyugal forzosamente implica un régimen 

mixto ya que los bienes que no se especifican dentro de la sociedad pasaran a formar parte 

del régimen de separación de bienes originando así un régimen mixto. 

En el régimen de separación de bienes cada cónyuge conservará la propiedad, 

usufructo y administración de su patrimonio sin intervención del otro. La separación también 

puede ser total o parcial, normalmente es total como también lo son los productos de los 

mismos y los bienes que se adquieran durante el estado matrimonial, de aquí que cada 

cónyuge pueda disponer de ellos sin necesidad de licencia o autorización del otro. En éste 

régimen la situación matrimonial de los cónyuges respecto a su patrimonio es la misma que 

tenía antes del matrimonio, exceptuando las obligaciones derivadas de éste para el 

sostenimiento económico del hogar y para darse alimentos en caso necesario. 

Lo expuesto anteriormente, se tratará con más detalle en los capítulos posteriores 

que hablarán al respecto. 

1.6.- EVOLUCION LEGISLATIVA DE LOS REGIMENES PATRIMONIALES DEL 

MATRIMONIO EN MEMO.  

A),- CODIGO CIVIL DE 1870, 

El Código Civil del 13 de diciembre de 1870 promulgado por Benito Juárez, en su 

libro III, título décimo del contrato de matrimonio con relación a los bienes de los consortes, 

estableció en su artículo 2099 que el contrato de matrimonio puede celebrarse bajo el 

régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes. La sociedad conyugal 

puede ser voluntaria o legal. 

En este Código se partió de la presunción del régimen de sociedad legal cuando no 

existían capitulaciones matrimoniales, estipulando la separación de bienes o la sociedad 

conyugal. Como consecuencia no era necesario que al celebrarse el matrimonio se fijara por 

los pretendientes el régimen, toda vez que la ley presumía la sociedad legal cuando los 

cónyuges no decían nada sobre el particular. La sociedad voluntaria se regía por las 
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capitulaciones matrimoniales que la constituían y en cuanto a la sociedad legal se regía por 

las normas relativas a la sociedad legal establecidas en el Código. 

Ahora bien, las capitulaciones matrimoniales que según este Código definía como 

"Los pactos que los esposos celebran para constituir ya la sociedad voluntaria ya la 

separación de bienes y para administrar éstos en uno y otro caso", se podía otorgar antes de 

la celebración del matrimonio o durante él y podían comprender tanto los bienes de que eran 

dueños los esposos al tiempo de celebrarlas como también los que adquirieron después. Y 

algo muy particular de este Código que todo pacto de este tipo debía celebrarse en escritura 

pública ya que sin este requisito se consideraba como nulas y no surtían efectos contra 

terceros. 

En cuanto a la administración de la sociedad conyugal, el marido era el legítimo 

administrador de la sociedad mientras no hubiera convenio o contrato que estableciera lo 

contrario, por lo que dentro de este ordenamiento se veía disminuida la capacidad de la 

mujer para administrar ya que solo podía administrar cuando hubiere convenio o por 

ausencia o impedimento del marido. 

Para la sociedad legal existía una amplia regulación. Así en sus artículos 2133 y 2134 

y demás relativos establecen que cada cónyuge era dueño de los bienes de que eran dueños 

al tiempo de celebrarse el matrimonio y los que poseía antes de éste aunque no fueran 

dueños de ellos, si los adquiere por prescripción durante la sociedad, así como los que 

durante la sociedad los adquieran por don de la fortuna, donación, herencia o legado 

constituidos a favor de uno solo de ellos. 

Por lo que el fondo de la sociedad legal estaba constituida por los bienes adquiridos 

por los cónyuges en el ejercicio de una profesión o trabajo, lo proveniente de herencia, 

legado o donación hecho sin designación de parte, los adquiridos a título oneroso durante la 

sociedad a costa del caudal común, los frutos, accesiones, rentas e intereses percibidos o 

devengados durante la sociedad, etc. 

En cuanto a las deudas, la sociedad legal respondía de todas las contraidas durante el 

matrimonio tanto por ambos cónyuges como por el marido o la mujer con la autoridad de 

éste, con excepción de las deudas provenientes de delito por alguno de los cónyuges. 
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11).- CODIGO CIVIL DE 1884. 

E.I Código Civil de 31 de marzo de 1884 promulgado por Manuel González en su 

articulo segundo transitorio derogó a la legislación civil de 1870, pero en lo que hace al 

contrato de matrimonio con relación a los bienes de los consortes se dedicó a formular una 

repetición de lo ya establecido en dicho ordenamiento. 

C).- LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES. 

El 12 de abril de 1917 fue promulgada la Ley sobre Relaciones Familiares por 

Venustiano Carranza, la cual derogó el anterior Código Civil de 1884, en cuanto a este 

tenia, revolucionó la política legislativa sobre esta materia desapareciendo la estructura de 

los regímenes patrimoniales del matrimonio contemplados originalmente en el Código de 

1870 y estableciendo como régimen legal taxativo la separación de bienes. 

En la exposición de motivos se decía que "lo relativo a las relaciones pecuniarias de 

los esposos es donde más se deja sentir la influencia de antiguas ideas, pues mientras el 

marido sea administrador de los bienes comunes y representante legítimo de la mujer, quien 

no puede celebrar ningún acto, ni contrato sin la autorización de aquel, se conserva 

prácticamente el sistema romano que colocaba por completo a la mujer bajo la potestad del 

marido"; con base en ello estableció la separación de bienes como elemento para la 

tranquilidad del hogar y protección de la mujer, al evitar malos manejos del marido, 

enajenación, gravámenes y embargo de la casa y muebles destinados al hogar. 

Así este ordenamiento en su capitulo XVIII llamado "Del contrato de matrimonio 

con relación a los bienes de los consortes" fijó básicamente las siguientes reglas: que el 

hombre y la mujer al celebrar el contrato de matrimonio conservaría la propiedad y 

administración de los bienes que respectivamente les pertenecieren, y por consiguiente 

todos los frutos y accesiones de dichos bienes no serán comunes, sino del dominio exclusivo 

de la persona a quien aquellos correspondan. Así como también pertenecen a cada cónyuge 

los salarios, sueldos, herencias y ganancias que obtuviere por servicios personales o por el 

desempeño de un empleo o ejercicio de una profesión, comercio o industria. 
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Es así como este ordenamiento, al celebrarse el matrimonio imponía el régimen de 

separación de bienes. Por lo que al entrar en vigor dicha ley, conforme a su artículo cuarto 

transitorio, debía liquidarse las sociedades legales existentes si así lo pidiere cualquiera de 

los cónyuges ya que de lo contrario, continuaría dicha sociedad como una simple comun;dad 

de bienes. 

Como ya se mencionó los cónyuges podían pactar una cantidad de bienes antes o 

después de contraer matrimonio donde podían convenir que los productos de todos , los 

bienes que poseen o de alguno o algunos de ellos titeron comunes, solamente especificando 

de manera muy clara y precisa la fecha de la liquidación y presentación de cuentas 

correspondientes. 

En este ordenamiento, acertadamente al cambiar el régimen legal por el régimen de 

separación de bienes, se pensaría que la mujer quedo desprotegida en gran parte en cuanto a 

los deberes que debe otorgar a ella y a sus hijos el marido, ya que cada cónyuge es dueño de 

sus propios bienes; pero el articulo 277 establecía que la mujer tendrá siempre derecho 

preferente sobre los productos de los bienes del marido y sobre sus sueldos, salarios u 

honorarios para pagarse de las cantidades que correspondan para alimentos de ella y de sus 

hijos menores. 

También se establece que la casa donde se encuentra la morada conyugal y los bienes 

que le pertenezcan, sean propios de uno de los cónyuges o de ambos, no podrán ser 

enajenadas si no es con el consentimiento expreso de ambos. 

D).- CODICO CIVIL DE 1928. 

Los ordenamientos anteriormente citados, constituyeron la base sobre la cual el 

legislador de 1928, partió para construir la estructura de los regímenes patrimoniales del 

matrimonio e incorporó la redacción de algunos dispositivos de estas legislaciones a nuestro 

actual Código. Aunque esto trajo como consecuencia que la interpretación de ciertos 

artículos no sea congruente con la Institución a la que pertenece y esto dé pie a una serie de 

opiniones doctrinales y de jurisprudencia contradictorias, como es el caso de la sociedad 

conyugal. 

22 



Conforme al Código Civil en vigor existen dos regímenes posibles: la sociedad 

conyugal o el régimen de separación de bienes, pudiendo también coexistir ambos. 

En su artículo 178 señala que "el contrato de matrimonio debe celebrarse bajo el 

régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación de bienes". 

Aqui la ley no presume ningún sistema como en las anteriores legislaciones, sino que 

previene que los contrayentes lo determinen. El régimen que adopten lo puede determinar al 
momento de celebrarse el matrimonio o durante él, por medio de un convenio llamado 

capitulaciones matrimoniales donde se especificará el régimen elegido y se detallarán los 

bienes que lo van a integrar. 

Actualmente, las únicas capitulaciones matrimoniales que requieren elevación a 

escritura pública son aquellas que transmiten bienes innu►ebles. 

Y en cuanto a la administración de los bienes lo puede llevar a cabo tanto el hombre 

como la mujer, según lo pacten los cónyuges en las capitulaciones matrimoniales; tema que 

se tratará en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO II 
tá 

"Los esposos son dos 
en una misma carne, 
y donde hay una misma carne 
hay también mi mismo espíritu." 



CAPITULO 11 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

2,1. CONCEPTO LEGAL DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

Conforme a lo dispuesto por el articulo 179 del Código Civil vigente, las 

capitulaciones matrimoniales son los pactos que los esposos celebran para constituir la 

sociedad conyugal o la separación de bienes y reglamentar la administración de éstos en uno 

y otro caso. 

La lectura del precepto anterior nos conduce a sostener que en dichas capitulaciones 

matrimoniales los cónyuges fijan las reglas a las que se sujetarán sus relaciones 

patrimoniales; de ahi que este pacto tiene un doble objeto, tanto la constitución del régimen 

de bienes a que estará sujeto el matrimonio como la administración de los mismos. 

2.2.- NATURALEZA JURIDICA DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

En cuanto a la naturaleza jurídica de las capitulaciones matrimoniales se ha discutido 

mucho si se trata de un contrato o de un convenio, si es un contrato accesorio o parte 

integrante del matrimonio mismo. 

Al respecto el maestro Magallón Ibarra 28  opina que las capitulaciones 

matrimoniales constituyen parte integrante del matrimonio ya que si dichas capitulaciones 

matrimoniales son necesarias como acto previo a la celebración del matrimonio, viene a ser 

un requisito que constituye parte integrante del matrimonio mismo y no sólo un contrato 

adicional a él. 

28  Citad: ¡hire/01'0Z ilsendo, !Marine/V. en: "La TannIiii en er(Dem-litOy(iciones  Jun'tfiros Cialynoills", p. 
1Q.1 01)19;11.;GO)Sr Ibarra, Jorge !Mario: "iPAIgit difundo SlylpnentoGylt two.1 ns1 urión", t ipognyía Editoriaí 

yjtand SjI., 196541.2801 
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También le niega todo carácter contractual a las capitulaciones y afirman que son un 

efecto más de la institución del matrimonio. Esto último inspirándose en la idea expuesta por 

Hatirio, donde expresa que no se puede concebir contrato de sociedad conyugal o de 

separación de bienes fuera del amplio concepto del matrimonio. 

Si el matrimonio no es una regla jurídica aislada sino toda una institución, lago 

entonces, la regulación económica de las relaciones patrimoniales de los cónyuges es una 

parte integrante de la institución y no elementos accesorios del pacto matrimonial, sino una 

parte del mismo. 

El maestro Galindo Garfias también opina que las capitulaciones matrimoniales son 

parte integrante del matrimonio y afirma que: "La naturaleza de las capitulaciones 

matrimoniales es la de un convenio, que como requisito necesario forma parte integrante del 

acto del matrimonio, en cuanto en ellas se establece el régimen de separación de bienes o la 

extinción, durante el matrimonio, de la sociedad conyugal. Será un contrato, cuando tenga 

por objeto la constitución de la sociedad conyugal, que es el caso en que se crean o 

transmitan derechos y obligaciones". 29  

En opinión del jurista Manuel Chávez Asencio y con lo cual yo estoy de acuerdo, 

expresa que las capitulaciones matrimoniales son un acto jurídico diverso al matrimonio. 

En primer lugar, porque el articulo 98 fracción V del Código Civil, al establecer los 

documentos que se acompañarán a la solicitud de matrimonio, marca "El convenio que los 

pretendientes deberán celebrar en relación a sus bienes presentes y los que adquieran durante 

el matrimonio"; es decir, se habla de un convenio en relación a los bienes y, por lo tanto, 

distinto al contrato matrimonial. Nuestra legislación al tratar de matrimonio, como ya se 

mencionó en el anterior capitulo, lo califica de contrato y adicionalmente los contrayentes 

celebran el convenio en relación a sus bienes. 

En segundo lugar el artículo 179 del Código Civil, señala que las capitulaciones "son 

los pactos que los esposos celebran para constituir la sociedad conyugal o la separación de 

bienes", lo que significa que es un acto juridico diverso al matrimonio, del cual se deriva 

como un efecto. 
_ . 

29  (JIU: !.MIJO qti Os, Ignacio: "(Pr!'rner01?-so (Derectio 	 , 'Momia 	1993, p. 565. 
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Y por último, confirma que son dos actos jurídicos diversos, la posibilidad de que 

dichas capitulaciones puedan otorgarse antes de la celebración del matrimonio o durante él, 

artículo 180 del Código Civil. Si se pueden celebrar antes o durante el matrimonio, quiere 

decir, que constituye un acto jurídico diverso al acto jurídico matrimonial. 

Por otro lado, el doctor Martínez Arrieta 30  tacha de incorrecta la idea de calificar a 

las capitulaciones matrimoniales como un contrato; ya que, si consideramos al contrato 

como un acuerdo para crear o transmitir derechos y obligaciones, al establecer el régimen de 

separación de bienes no encajaría con la finalidad del contrato. 

Por lo que afirma que en las capitulaciones matrimoniales donde se finca el régimen 

de separación de bienes, es un convenio en sentido estricto, y aquellos donde se instaura el 

régimen de sociedad conyugal, tienen el carácter de contrato, ya que efectivamente tienen 

como fin crear derechos y obligaciones. 

Concluye diciendo que la definición que marca la ley es sencillamente aceptable, al 

establecer que son pactos; es decir, acuerdo de voluntad de los consortes, que sirven de 

vehículos mediante los cuales se pueden integrar, tanto la figura jurídica contractual para el 

caso de la sociedad conyugal, como un convenio en el caso de separación de bienes. 

En mi opinión, las capitulaciones matrimoniales, sin duda alguna tienen naturaleza 

contractual, en razón de ser un acto jurídico plurilateral, que supone acuerdo de voluntades 

y produce consecuencias jurídicas que consisten en la creación o transmisión de las 

obligaciones y los derechos. Aunque, sin embargo, será un convenio en estrictu sensu 

cuando por virtud de ellas no se crea ni se transmite derechos y obligaciones; sino, sólo se 

declaran, modifican o extinguen. 

Ahora bien, puesto que deben celebrarse con anterioridad al matrimonio, es un 

contrato sujeto a condición suspensiva, pues suspende la producción de las consecuencias de 

derecho hasta que se realice dicha celebración. 

30  :31,11‘111:VEZ )1nietii„Vergio 	"Id %finen (Paf rinionod glefMnriinonio en !Mé.rfro", 541é4co, Pornia 
1091, p.61. 
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Y por último, es un contrato accesorio, debido a que no puede existir por si mismo 

sino que depende del contrato principal, por lo que sigue la suerte de éste; es decir, que éi no 

llega a realizarse el matrimonio habrá total privación de efectos o mejor dicho éstos nunca 

llegarán a engendrarse ni a nacer. 

2,3.- ELEMENTOS DE EXISTENCIA DE LAS CAPITULACIONES 

MATRIMONIALES. 

Establecida asi la naturaleza contractual y convencional de las capitulaciones 

matrimoniales, es preciso referirnos a los requisitos de existencia y validez, que nuestra 

legislación exige conforme a la teoría general de las obligaciones. 

Donde los elementos de existencia de dichas capitulaciones son: el consentimiento 

entre los consortes y el objeto. 

A),- CONSENTIMIENTO. 

Entendemos por consentimiento en el contrato de capitulaciones matrimoniales, el 

acuerdo de voluntades entre los futuros esposos o entre éstos, para regular todo lo relativo a 

los bienes de ambos durante su vida matrimonial. 

11),- OBJETO. 

El objeto de las capitulaciones es el constituir ya sea el régimen de sociedad 

conyugal, ya el de separación de bienes y además reglamentar la administración de éstos en 

uno y otro caso. 

Como podemos darnos cuenta, la ftincionalidad de las capitulaciones está restringida 

a la constitución, no de cualquier régimen, sino a uno de comunidad o de separación. Es 

decir, que el legislador establece las capitulaciones matrimoniales como los medios a través 

de los cuales los consortes se adhieren al prototipo patrimonial que previamente les ha 

ofrecido. 
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Pero, cualquiera que sea el régimen que se establezca en las capitulaciones va a tener 

una tarea determinada y todas en su conjunto generarán obligaciones de dar, hacer o no 

hacer. 

Ahora bien, cuando en las capitulaciones matrimoniales exista la falta de alguno de 

los elementos señalados anteriormente, simplemente, dichas capitulaciones no podrán surgir 

a la vida jurídica y por ende no producir efecto alguno. 

2.4.- ELEMENTOS DE VALIDEZ DE LAS CAPITULACIONES 

MATRIMONIALES. 

Como elementos de validez de las capitulaciones matrimoniales tenemos en primer 

lugar, la capacidad de los consortes, la ausencia de vicios en el consentimiento, la licitud en 

el objeto, motivo o fin y por último la formalidad. 

A).- CAPACIDAD. 

fin principio, la capacidad para celebrar las capitulaciones es la genérica que marca el 

articulo 1798 del Código Civil, que a la letra dice: "Son hábiles para contratar todas las 

personas no exceptuadas por la ley". Que como ya es sabido, las personas exceptuadas a que 

se refiere la ley son los menores de edad no emancipados y los mayores de edad privados de 

pleno discernimiento por causas patológicas, fisiológicas o hábitos viciosos. 

Pero en esta materia de matrimonio referente a las capitulaciones matrimoniales 

existe una excepción a dicho precepto, en consagración al viejo principio "Habilis ad nuptias 

hábilis ad pacto nuptialia", el legislador dispuso en su articulo 181 que: el menor que con 

arreglo a la ley pueda contraer matrimonio puede también otorgar capitulaciones, las cuales 

serán válidas si a su otorgamiento concurren las personas cuyo consentimiento previo es 

necesario para la celebración del matrimonio. 

Esto significa que la capacidad que se necesita para contraer matrimonio es la misma 

que se necesita para poder realizar las capitulaciones matrimoniales. 
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Aunque, podría presentarse el caso en que los ascendientes o tutores presten su 

consentimiento para la celebración del matrimonio, pero no así en cuanto a las 

capitulaciones. En tal supuesto, se deberá recurrir al Jefe del Departamento del Distrito 

Federal o a los Delegados y en su caso al tribunal, para que suplan o no el consentimiento, 

artículo 151 del Código Civil. 

Y por último, en cuanto a las capitulaciones que se realizan dentro del matrimonio, la 

capacidad requerida es la misma que respecto a las celebradas anteriormente. 

ID,- LICITUD EN EL OBJETO, MOTIVO O FIN. 

Como ya lo expresé anteriormente, el objeto de las capitulaciones se limita a 

establecer el tipo de régimen que se desea ya sea sociedad conyugal ya separación de bienes 

y a estructurar su administración; por lo que cualquier otro pacto en el que se persiga un fin 

diverso, no integrará las capitulaciones matrimoniales. 

Y puesto que el objeto de las capitulaciones debe ser lícito, como en todo contrato, 

el articulo 182 del Código Civil vigente establece que son nulos todos los pactos que los 

esposos hicieren contra las leyes o los naturales fines del matrimonio. 

Por otra parte, en las capitulaciones donde se constituya sociedad conyugal, la ley 

prohibe establecer una sociedad conyugal leonina, la cual consiste en que alguno de los 
consortes haya de percibir todas las utilidades, así como la que establezca que alguno de 

ellos sea responsable por las pérdidas y deudas comunes en una parte que exceda a la que 

proporcionalmente corresponde a su capital o utilidades. Al respecto el artículo 190 del 

Código Civil establece: "Es nula la capitulación en cuya virtud uno de los consortes haya de 

percibir todas las utilidades, así como la que establezca que alguno de ellos sea responsable 

por las pérdidas y deudas comunes en una parte que exceda a la que proporcionalmente 

corresponda a su capital o utilidades". 
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C).- AUSENCIA DE VICIOS EN EL CONSENTIMIENTO. 

Como todo contrato, el acuerdo de voluntades de los consortes para realizar las 

capitulaciones matrimoniales, debe estar libre de todo error, dolo, mala fe o violencia, para 

poder surtir plenamente sus efectos. 

Y como ya es sabido, el error consiste en la falsa apreciación de la realidad, 

determinada ya sea por la ignorancia o la equivocación. 

Por dolo se entiende las maquinaciones o artificios que se emplean para inducir al 

error o mantener en él a alguno de los contratantes. 

Mala fe es la disimulación del error de uno de los contratantes una vez conocido. 

Y la violencia es el resultado de emplear la fuerza fisica o amenazas que importen 

peligro de perder la vida, la honra, la libertad, la salud o una parte considerable de los bienes 

del contratante, de su cónyuge, de sus ascendientes, de sus descendientes o de sus parientes 

colaterales dentro del segundo grado. 

D).- FORMALIDAD. 

Por regla general las capitulaciones matrimoniales deben constar por escrito. Si éstas 

se formulan con anterioridad a la celebración del matrimonio, se deberá presentar el 

documento escrito que las contiene ante el Juez del Registro Civil al momento de celebrarse 

el matrimonio, según lo establece el articulo 98 n'acción V del Código de la materia. 

Aunque cabe advertir que si no se presenta dicho documento no existe sanción para 

tal omisión, salvo la posible negativa de hecho del Juez del Registro Civil para celebrar las 

nupcias. 

Y si las capitulaciones matrimoniales se otorgan durante el matrimonio, también se 
deberán Connotar por escrito. 
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Por otro lado, en los artículos 185 y 186 del supracitado Código, se hace referencia a 

la necesidad de que dichas capitulaciones consten en escritura pública, si en las mismas se 

contiene una transmisión de un bien o bienes inmuebles que su valor de avalúo exceda de 

trescientas sesenta y cinco veces el salario mínimo general diario vigente en el D.F. al 

momento de la operación. 31  

Sin embargo, cabe aclarar que sólo se refiere cuando la transmisión sea de bienes 

presentes; ya que así lo declara nuestro máximo Tribunal, que al respecto afirma: 

"CAPITULACIONES 	MATRIMONIALES, 

FORMALIDADES EN EL OTORGAMIENTO DE 

LAS." 

Los artículos 184 y 185 del Código Civil establecen que 

la sociedad conyugal puede comprender no sólo los 

bienes de que eran dueños los esposos al formarla, sino 

también los bienes futuros que adquieran; y las 

capitulaciones matrimoniales en que se constituye la 

sociedad conyugal estarán en escritura publica, cuando 

los esposos pacten hacerse copartícipes o transferirse la 

propiedad de bienes que ameriten tal requisito para que 

la traslación sea válida. Pero de dichos preceptos no se 

desprende que sea necesario que los cónyuges otorguen 

en escritura pública las mencionadas capitulaciones 

matrimoniales, cuando sólo pacten hacerse copartícipes 

de bienes inmuebles que obtengan posteriormente 

durante el matrimonio, pues esa exigencia carecería de 

motivo ante la certidumbre de llegar a obtener tales 

bienes, e induciría, a los esposos a celebrar el 

matrimonio bajo el régimen de separación de bienes, 

rehuyendo una formalidad innecesaria; y, por 

consiguiente, debe estimarse que tiene plena validez y 

eficacia el convenio privado celebrado por los 

31  }t n. 2320 de Código Cid vígotte pana eí (Distrito') ederat 
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contrayentes pocos días antes del matrimonio y que fue 

presentado ante el oficial del registro Civil" 

(Sexta Epoca, Volumen XXVIII, Cuarta Parte.Tercera 

Sala. Pág.109) 

También, conviene precisar que esta exigencia de la escritura pública, consigue en.  

primer término dar seguridad a los terceros que contratan con los consortes. Y al respecto 

existe una jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, que a la letra dice: 

"CAPITULACIONES 	MATRIMONIALES, 

FORMALIDADES DE LAS. 

Las capitulaciones matrimoniales otorgadas en escrito 

privado tienen plena validez entre las partes que las 

celebraron, aún en el caso que, por la naturaleza de los 

bienes de los cónyuges se hayan hecho participes, dicho 

convenio deba constar en escritura pública; esto se 

explica en razón de que tal formalidad tiene por finalidad 

principal la protección de intereses de terceros, de 

manera que la falta de la misma no puede privar al acto 

de producir efectos con respecto a quienes lo celebran". 

(Amparo Directo 2139/1971. Cándido Ballesteros 

Reyes. Enero 21 de 1972, Unanimidad de 4 votos, 

Tercera Sala. Séptima Epoca, volumen 37. Cuarta Parte, 

pág. 17. Tesis que ha sentado precedente: Amparo 

Directo 6192/1960/2 Emilio Obregón Renner. Julio 11 

de 1962. Mayoría de 4 votos. Tercera Sala. Sexta 

Epoca, Volumen LXI, Cuarta Parte, pág. 132). 

Sin embargo, a pesar de todas las formalidades establecidas por la ley, en la práctica 

dichas capitulaciones matrimoniales se reducen a un formulario confeccionado por el Juez 

del Registro Civil, que adolece de un sinnúmero de deficiencias, ya que solamente se expresa 

el régimen elegido sin detallar sobre que bienes versa, o simplemente lo firman los consortes 
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sin elegir ellos mismos el régimen que desean y comúnmente, el Juez del Registro Civil les 

establece el régimen de sociedad conyugal. Por ésta razón posteriormente nacen un 

sinnúmero de conflictos dentro de la sociedad conyugal. 

Ahora bien, una vez detallados los elementos de validez de las capitulaciones 

matrimoniales, cabe hacer mención que la falta de capacidad, forma o la presencia del error, 

dolo, mala fb o violencia; produce la nulidad relativa de las mismas. Y la nulidad absoluta se 

producirá cuando el fin propuesto en las capitulaciones sea contrario a una norma de interés 

público. 

2.5.- INTERPRETACION DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

En general, la interpretación de las capitulaciones debe sujetarse a las reglas que para 

los contratos y demás actos jurídicos en general establece el Código Civil. 

En el artículo 189 del Código Civil, al referirse al contenido de las capitulaciones 

enfatiza, en sus diversas fracciones, el deber que los consortes tienen a ser detallados, 

explícitos, terminantes, etc. al redactar el escrito que las contiene; si se da cumplimiento 

cabal a esta hipótesis, la primera regla de interpretación que se impone es estarse al sentido 

literal de la cláusula, pero si la intención evidente parece contraria a dicho sentido deberá 

prevalecer ésta. 

Por otra parte cuando se establece sociedad conyugal en las capitulaciones, se puede 

constituir una comunidad de muy diversa composición entonces reviste gran importancia el 

artículo 1852 del Código Civil que a la letra dice : "Cualquiera que sea la generalidad de los 

términos de un contrato, no deberán entenderse comprendidos en él cosas distintas y casos 

diferentes de aquéllos sobre los que los interesados se propusieron contratar". 

Pero, el problema principal de esta materia, como ya se mencionó anteriormente es 

que los consortes rara vez capitulan detalladamente, y sólo se limitan a señalar el régimen 

deseado, por lo que nuestra Suprema Corte en aplicación al artículo 1853 que nos señala: 

"Si alguna cláusula de los contratos admitiere diversos sentidos deberá entenderse en el más 

adecuado para que produzca electo"; lo interpreta de la siguiente manera: 
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" Cuando se ha celebrado el matrimonio bajo el régimen 

de sociedad conyugal y faltan las capitulaciones 

matrimoniales, debe entenderse que aquella comprende 

todos los bienes muebles e inmuebles, con sus 

productos, adquiridos por cualquiera de los cónyuges, 

durante su vida matrimonial, incluyendo el producto de 

su trabajo, más no los bienes privativos o peculiares, que 

cada uno de ellos haya adquirido antes del matrimonio, 

sino únicamente los frutos de ellos, posteriores al 

contrato matrimonial". 

(Amparo directo 3747/61. Francisco R. Jaen Molina. 10 

de junio de 1963, Unanimidad de 4 votos. Ponente: 

Mariano Ramírez Vázquez), 
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CAPITULO III 

"Tu dices: MI piano, MIS rosas, 
y: TUS libros, TU perro... 
situ me amaras todo se liará bien 
tu diras: LOS libros, El perro 
y: NUESTRAS rosas" 



CAPITULO III 

SOCIEDAD CONYUGAL 

3,1,- CONCEPTO DEL REGIMEN DE SOCIEDAD CONYUGAL, 

En la legislación actual no se da una definición expresa del concepto del régimen de 

Sociedad Conyugal, quizá por el hecho que hace notar el Código Civil de 1870, en su parte 

expositiva, el cual dice: "Es ya casi un principio de buena jurisprudencia el de omitir las 

definiciones que siempre son peligrosas, y de cuyos términos suelen deducirse consecuencias 

tan arbitrarias cuanto perjudiciales".32  Pero de cualquier manera daré algunas definiciones 

que la doctrina se ha ocupado en realizar para tener una mejor comprensión del tema central 

de este estudio, 

Así Escriche lo define como: "Sociedad que por disposición de la ley, existe entre el 

marido y la mujer desde el momento de la celebración del matrimonio hasta su disolución, en 

virtud de la cual se hacen comunes de ambos cónyuges los bienes gananciales, de modo que 

después se parten por mitad entre ellos o sus herederos, aunque el uno hubiese traído mas 

capital que el otro".33  

El gran maestro Galindo Garfas en su libro titulado "Primer Curso de Derecho 

Civil" comenta que el régimen denominado sociedad conyugal es una verdadera comunidad 

entre los consortes, sobre la totalidad de los bienes presentes y futuros de los consortes o 

sobre unos u otros o bien, sobre parte de ellos y sus frutos o solamente sobre estos, según 

convengan las partes en las capitulaciones correspondientes.34  

Por otra parte el Licenciado Ramón Sánchez Medal la conceptúa como el contrato 

por el que los consortes, al momento o después de celebrar su matrimonio, conviene en que 
cada uno de ellos conceda sobre determinados bienes de su propiedad al otro cónyuge una 

.32 	Antonio de, "11)errelio d Tatnifia"..Alev'co, d'ornia,S)L, 1980, p. 156. 
33  CA(HML4,51,91S, tjuiffenno, "9>ierionona di. ,kreelio lunar; ¡henos ;Inri Argentina, lieflosta PR,L., 1974, 
Tirano 1.1; p. 107. 

1:M1)0 Garfios, Ignacio, "(Primer Curso de Wen.rlio 	 !,414fro, (Pomia, .S.)1., /99.3,1565. 
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cierta participación en las utilidades de dichos bienes, pagadera a la terminación del mismo 

contrato.35  

Y por último, el ilustre jurista mexicano Manuel Mateas Alarcon en consideración a 

los Códigos pasados, elaboró un concepto muy amplio y completo de Sociedad Conyugal, el 

cual dice así: "El régimen de la Sociedad Conyugal es aquel en cuya virtud los bienes 

adquiridos por uno o ambos cónyuges durante el matrimonio, por el ejercicio de una 

profesión, arte o industria, por legado o herencia dejado a los dos sin designación de pa-tes, 

por frutos, rentas, accesiones y utilidades producidos por los bienes propios de cada uno, 

forma un fondo común, que lleva el nombre de gananciales, que se divide entre los cónyuges 

o sus herederos después de la disolución del matrimonio".36  

3.2,- NATURALEZA JURIDICA DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

La naturaleza jurídica de la Sociedad Conyugal resulta un punto a tratar sumamente 

controvertido, debido al remoto origen de esta institución, por lo que dentro de la doctrina 

existen numerosas tesis al respecto, de las cuales explicaré brevemente las más 

sobresalientes e importantes. 

El doctor Rafael Rojina Villegas opina que la sociedad conyugal debe considerarse 

como una verdadera sociedad, creadora de personalidad jurídica distinta de los cónyuges, 

con patrimonio y representación propios. 

Así en su libro "Compendio de Derecho Civil", fundamenta su idea diciendo que la 

característica importante del consentimiento es el constituir una sociedad, o sea, en términos 

jurídicos crear una persona moral. "Dado que el régimen de la sociedad conyugal que se 

contiene en los artículos 183 al 206 por virtud del consentimiento para aportar determinados 

bienes se creará una verdadera persona jurídica distinta de las personalidades de cada uno de 

los consortes y con patrimonio propio. El artículo 189 no deja lugar a dudas sobre el 

particular, pues conforme al mismo las capitulaciones matrimoniales comprenden un activo y 

35 sAyst917 1',2 !Medd, %mis?, nflk íos contentos rivil.e.0, !Médco, Porrila, S.A., 1989, p. 397. 
36  Wil`19".0S)I(ainín, !Manuel "Estudios S'obn! Ciglio 	Veí 9)isi rito TM-en:II !México, impronta de (Diat 
di! León Sur, 	1893, tomo 11), p. 178. 
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un pasivo que viene a constituir el patrimonio de la sociedad, con independencia absoluta del 

activo y pasivo de cada uno de los consortes. Cabe la posibilidad de que el activo se limite a 

determinados bienes muebles o inmuebles, o bien, que comprenda todos los bienes de cada 

uno de los consortes, Además debe determinarse quien será el administrador de la sociedad, 

es decir, se crea el órgano representativo que exige toda persona moral, y las bases para 

liquidarla. Por esto el artículo 183 dispone que la sociedad conyugal se rige por las 

capitulaciones matrimoniales que lo constituyen, y en lo que no estuviere expresamente 

estipulado por las disposiciones relativas al contrato de sociedad. Ahora bien, siguiendo el 

artículo 25 fracción 111 son personas morales las sociedades civiles, quienes pactan y se 

obligan por conducto de sus representantes. En consecuencia la sociedad conyugal, como 

sociedad civil, constituye una verdadera persona moral".37  

Sin embargo la mayoría de los autores de la doctrina nacional y extranjera no están 

de acuerdo con esta teoría. Porque al considerar a la sociedad conyugal con personalidad 

jurídica propia, permitiría el absurdo de que cuando los esposos pactaran el régimen de 

sociedad conyugal, la familia tendría personalidad jurídica, y cuando optaran por el régimen 

de separación de bienes careceria de ella. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación observa un criterio que desvirtúa la 

presente teoría. Ya que existe una ejecutoria donde le niega toda personalidad jurídica a la 

sociedad conyugal, que a la letra dice: 

"La sociedad Conyugal, si bien tiene semejanzas con el 

contrato de sociedad, no es idéntica a él puesto que ésta 

tiene personalidad jurídica propia, distinta de los socios, 

y persigue fines económicos; en cambio, aquélla, stgún 

su naturaleza, no es, sino una verdadera comunidad de 

mera conservación y aprovechamiento mutuo; una 

propia comunidad de intereses que responde 

adecuadamente a los cónyuges que unen sus personas y 

sus intereses. Esta comunidad, por principios de equidad 

y justicia, consecuentes con la situación de mutua 

37 ,RWIK11 'Cilreilos, Wad, "Compendio de Derecho COI; Int  rodnrrión, tl'ersonAL y Tinnifial 	Tomía, 

1991, 'línno I, p. 3.31. 
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colaboración y esfuerzos que vincula a los cónyuges, les 

da un derecho igual sobre los bienes, de manera que 

como partícipes tanto en los beneficios como en las 

cargas, sus partes serán por mitad y serán las 

disposiciones legales sobre la copropiedad, las aplicables 

para resolver las cuestiones que surjan sobre el 

particular". 

(Amparo directo 2031/57. Maria Pérez Vda. de Yañez, 

14 de febrero de 1958. Sem. Judicial de la Federación 

Sexta Epoca. Tomo VIII, pag. 216) ((dem en el Amparo 

directo 1307/57. Lucrecia Albert de Orbe. 7 de mayo de 

1958. Sem. Judicial de la Federación Sexta Epoca. tomo 

XI. pag. 196) 

Y por otro lado el mismo Rafael Rojina Villegas, como Ministro ponente en un 

negocio relativo a la sociedad legal del Estado de Jalisco, se contradice ya que sostuvo el 

siguiente criterio: 

"Sociedad legal derivada de matrimonio. Carece de 

personalidad jurídica propia distinta de los cónyuges. 

Aun cuando la sociedad Legal derivada del matrimonio 

en Jalisco, conforme al articulo 207 del Código Civil, 

consistente en la formación de un patrimonio común, es 

un error considerar que la Sociedad Legal cuenta con 

personalidad jurídica propia, que obligue a los 

acreedores de los cónyuges a demandarla en Puma 

especial, como si se tratara de un ente juridico diverso 

de los esposos; a este respecto no existe ninguna 

disposición de la ley que asi lo prevenga y si, por el 

contrario, el legislador de ese Estado; en el articulo 238 

del ordenamiento citado, previno: "Las deudas 

contraídas durante el matrimonio por ambos cónyuges o 

solo por el marido o por la mujer con autorización de 

éste, o en su ausencia o por impedimento, son carga de 
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la sociedad legal sin perjuicio de la responsabilidad del 

cónyuge que hubiese pagado con bienes propios deudas 

a cargo de la sociedad legal, será acreedor a esta, por el 

importe de aquéllas". 

(Amparo directo 3328/73. José Farah Zacarías Villegas. 

secretario. Sergio Torres Eyras.) 

Existe otra teoría que igualmente considera a la sociedad conyugal como una 

sociedad civil, pero con personalidad jurídica atenuada. Sus principales expositores son 

Julián Bonnecasse y Jean Carbonnier entre otros. 

Sus argumentos son similares a los antes expuestos, al considerar la sociedad 

conyugal como sociedad civil. 

Pero considerando que en materia de sociedades la personalidad jurídica se 

manifiesta bajo diferentes aspectos, ya que no es lo mismo la fisonomía de la sociedad en 

nombre colectivo a la de la sociedad civil o ésta con la de la sociedad anónima. Y al 

encontrar personalidad plena y reducida; opinan que lo que ha hecho el legislador es 

ofrecernos una personalidad adoptada al ser de cada una de las diferentes sociedades. 38  

Ahora bien, el jurista Ramón Sánchez Medal, también sostiene el mismo criterio, en 

cuanto que la sociedad conyugal debe considerarse como sociedad civil, pero 

considerándose como una sociedad oculta, sin personalidad jurídica y que funciona en forma 

análoga a una asociación en participación. 

Dicho autor opina en su libro "De los contratos civiles " que la sociedad eonyt.gal: 

"Genera solo derechos personales o de crédito, que consisten en obtener una cuota final de 

liquidación, pero conforme a nuestro Código Civil no da nacimiento a un derecho real de 

copropiedad sobre los bienes asignados a la sociedad conyugal".39  

38  910:M1?E.C.19E, Ylltion: "(demoraos de (1)erarlio CiMP' grad Lic. :José :31 Cofia' Jr. Tomo 111, (Puebfa, 
(.'firfonos Editor yil)istribuidor, 1985. p. 59, 
39,513tyst9PLZ Medd, Ronran, "(1)e (os  contratos citifes",1,51é.Vco,  Tomia„V.A., 1985, p. 401. 
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Por lo que agrega: "La situación jurídica en la sociedad conyugal concuerda 

fundamentalmente con la de una asociación en participación, dado que tampoco en ésta hay 

personalidad jurídica ni razón social, (art. 253 de la Ley General de Sociedades Mercantiles) 

y el asociante es el único titular de los bienes y de las relaciones jurídicas con terceros 

(art.256 y 257 de la Ley General de Sociedades Mercantiles), ya que las relaciones entre 

asociante y asociado son sólo internas de carácter crediticio (art. 252 de la Ley General de 

Sociedades Mercantiles) y de ahí su nombre de "sociedad oculta"..." q0  

Respecto de la teoría anteriormente relacionada Manuel F. altivez Asencio opina: 

que al señalar la sociedad conyugal como una sociedad oculta y sin personalidad, tal vez 

vislumbre su naturaleza jurídica, pero no considera que sea una asociación en participación, 

ya que la sociedad conyugal no se trata de dos que se asocian para realizar un negocio en 

concreto y participar en las utilidades y perdidas, sino que es un régimen de bienes derivados 

del matrimonio y que no necesariamente se trata de una sociedad lucrativa.41 	• 

Otros autores, opinan que la sociedad conyugal debe considerarse como una 

copropiedad. Laurent, citado por Sergio Martínez Arrieta, sostiene que es una copropiedad 

ya que no existe en realidad una masa común, sino mas bien porciones indivisas de 

determinados bienes propiedad de los cónyuges. 42 

El argumento más fuerte para sostener la copropiedad como la naturaleza jurídica de 

la sociedad conyugal lo da el artículo 194 del Código Civil, el cual a la letra dice: "El 

dominio de los bienes comunes reside en ambos cónyuges mientras subsista la sociedad 

conyugal..." '13  

Sin embargo, el mencionado articulo sólo constituye un principio o base de la 

administración de la sociedad conyugal. Ya que el equiparar a la sociedad conyugal con la 

copropiedad resulta una idea mal acogida por la doctrina, puesto que tiene grandes 

diferencias, como las que a continuación expondré. 

'10  op. 	.51.1st91:12 Wad; Illunón, p. 408. 
'11  (10.1¿Lz)1si-eario, !3 /arinoTT, "La (Unan; en e f ‘Derer tio,Variones  lynifiros Connotes; :México, Torniii 

S.A., 1991111200. 
42 ,1{1.49Z‘,11:Al?.. Anieta„Verllio, "0"91pinen pot n'moniaf def:31atn'Inonio e:15,111T; Tomío, 1991, p. 136. 

.13  )101 ir Ido 194 ¡leí Código Civil' debnist rito Tedi raí 
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a).- En la copropiedad cada participe dispone libremente de su parte alicuota, no 

sucede lo propio con la sociedad conyugal en la cual cada uno de los cónyuges no puede 

disponer de su mitad sino una vez extinguida la misma. 

b).- La copropiedad sólo comprende bienes presentes. La sociedad conyugal puede 

comprender bienes que se adquieran en el futuro. 

c).- Los copropietarios pueden celebrar entre sí compraventa de sus respectivas 

partes. No así los cónyuges que no pueden celebrar entre si el contrato de compraventa, sino 

cuando su régimen sea el de separación de bienes. 

d).- Los copropietarios gozan del derecho del tanto, puesto que pueden enajena' su 

parte alicuota, situación que no se da en la sociedad conyugal. 

Por otro lado Antonio de lbarrola la considera como verdadera comunidad de mera 

conservación y aprovechamiento mutuo, una propia comunidad de intereses que responde 
adecuadamente a los cónyuges que unen sus personas y sus intereses. 

Participa también de la idea que la sociedad conyugal es una comunidad, el jurista 

Alberto Pacheco, quien expresa que: "La sociedad conyugal es una comunidad peculiar con 

fines propios, que trata de realizar en la práctica la finalidad de ayuda mutua propia del 

matrimonio, mediante una participación mas o menos amplia de ambos cónyuges en sus 

respectivos patrimonios, concediendo a cada uno de ellos, mediante el acuerdo contenido en 

las capitulaciones una intervención en la administración o disposición de los bienes 

patrimoniales del otro, cada uno de los cónyuges conserva su patrimonio y el otro tendrá en 

él, la intervención y facultades que le otorguen las capitulaciones". 44  

Al respecto la Suprema Corte de Justicia tiene la siguiente tesis jurisprudencia!: 

"La sociedad conyugal constituye una comunidad de 

bienes entre los consortes mientras subsista el 

matrimonio, y encontrándose los bienes gananciales de 

tal suerte mezclados o confundidos que no se sabe a cual 

de los cónyuges pertenecen, sin que ninguno de ellos 

pueda acreditar su derecho de propiedad por encontrarse 

*14  Citado por WIGI:MDO GadZu, Ignacio, en "(Primer Curso do Derecho CM', Wilxiro, Tornia, 	1993, p. 
567 (454e1PECO, Míberto, "Lo Tiimifia en eigkrerbo CiviP314-irono",:Aléljro, (Antonini, 1985, p. 140) 
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proindivisos, hasta en tanto no termine la sociedad por 

alguno de los medios establecidos por le ley, tanto el 

marido como la mujer pueden promover por sus propios 

derechos en defensa de sus gananciales en la sociedad, 

porque todo cuanto ganen el marido y la mujer es común 

de los dos". 

(Amparo directo 863/49 la. Crispín Alvarado. Agosto 

19 de 1952. unanimidad de 4 votos. 3a. Sala Suplen ento 

1956, pag. 473. Seminario Judicial de la Federación.) 

Por su parte Castán Tobeñas al analizar el régimen de comunidad de bienes en 

general, considera que la sociedad conyugal es como una propiedad en mano común 

alemana, de la que dice que es un patrimonio autónomo, separado y común, del que serian 

titulares indistinta e indeterminadamente los cónyuges, sin tener ninguno de ellos el derecho 

actual a una cuota. 45  

Aunque esta teoría en la actualidad es muy aceptada por la mayoría de los 

tratadistas, hay que tomar en cuenta que esta institución , comunidad en mano común, es 

completamente desconocida en nuestro derecho, por lo que al encuadrar en ella otra 

institución perfectamente regulada como la sociedad de gananciales, no tiene ninguna 
utilidad. 

Corno puede verse resulta muy complicada la tarea de establecer la naturaleza 

jurídica de la sociedad conyugal , y tal vez esa dificultad derive, que los bienes afectados a 

tal sociedad manifiestan características propias de cada una de las teorías antes expuestas, 

pero sin integrar la totalidad de los elementos tradicionales. 

Por lo que, en mi opinión, la sociedad conyugal tiene una naturaleza jurídica 

combinada, por un lado se asemeja a una sociedad civil sin personalidad jurídica, ya que si 

bien es cierto, que tiene algunas diferencias con dicha sociedad ordinaria, también tiene 

grandes semejanzas, como el que nuestro Código Civil la califique de SOCIEDAD, y 

también el interés de los consortes en la realización de un fin común, que es la conservación 

15 Citado por :MARY7YEZ )1mi1a„S'er1Jio: "El.  %finen (Patrimonio( de! 91at nnionio en !México", :México, 
(l'orrúa S.:4,, 1991. p. 142. 
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y mantenimiento del patrimonio de la familia; aún para que no exista duda se previene que lo 

no comprendido en las capitulaciones matrimoniales se regirá por las disposiciones relativas 

al contrato de sociedad. 

Y por otro lado, al hablar del patrimonio de dicha sociedad conyugal, se asemeja a 

una comunidad de bienes, ya que en realidad es un patrimonio común de ambos consortes, 

del que aprovechan el uso y los productos, de los cuales son copartícipes, toda vez que los 

bienes y derechos continúan siendo propiedad de cada uno de los consortes en particular o 

de ambos en copropiedad y con las ganancias se forma el fondo social que es común de los 

cónyuges. 

Inclusive en la exposición de motivos de nuestro ordenamiento Civil se hace una 

pequeña referencia a esto y expresa: "...se obligó a que, al contraer matrimonio, 

forzosamente pactaran los cónyuges acerca de si establecían COMUNIDAD o separación de 

bienes..." 

3.3.- REouisrros PARA ESTABLECER EL REGIMEN DE LA SOCIEDAD 

CONYUGAL.  

Al celebrarse el matrimonio y establecer como régimen en cuanto a los bienes de los 

consortes la sociedad conyugal, es requisito indispensable que conste por escrito, como así 

lo estipulan los artículos 98 fracción V, 99 y 103 fracción VII del Código Civil vigente. 

Ahora bien, cuando se aporten bienes inmuebles a la sociedad que requieran de 

escritura pública para su transmisión, deberán constar en escritura pública e inscribirse en el 

Registro Público de la Propiedad, tanto las capitulaciones matrimoniales como los bienes 

inmuebles, para que puedan surtir efectos contra terceros. En consecuencia, cualquier 

modificación habida en las capitulaciones sobre inmuebles también debe ser inscrita en el 

Registro Público de la Propiedad para que surtan efectos contra terceros. 

A mayor abundamiento cito las siguientes tesis jurisprudenciales: 
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"CAPITULACIONES MATRIMONIALES, DEBEN 

CONSTAR EN ESCRITURA PUBLICA, 

TRATÁNDOSE DE INMUEBLES QUE SE 

APORTAN. (LEGISLACION DEL ESTADO DE 

MEXICO). 

Aun cuando quedase probado que entre los cónyuges se 

celebraron capitulaciones matrimoniales privadas que 

surten efectos entre ellos, estas no serían suficientes para 

tener por aportado a la sociedad conyugal un inmueble, 

por ser necesaria la celebración en escritura pública de 

las capitulaciones matrimoniales, de acuerdo a lo que 

establece el articulo 171 del Código Civil del Estado de 

México. En efecto, según lo disponen los artículos 169, 

170 y 171 de dicho ordenamiento legal, las 

capitulaciones matrimoniales son los pactos que los 

esposos celebran para constituir, en su caso, la sociedad 

conyugal, la cual nace al celebrarse el matrimonio o 

durante él; la sociedad conyugal se regirá por las 

capitulaciones matrimoniales que la constituyan y puede 

comprender no sólo los bienes de que sean dueños los 

esposos al formarla, sino también los bienes futuros que 

adquieran los consortes. Las capitulaciones 

matrimoniales en que se constituya la sociedad conyugal, 

constarán en escritura pública cuando los esposos pacten 

hacerse copartícipe o transferirse la propiedad de bienes 

que ameriten tal requisito para que la traslación sea 

válida; debe entenderse esta disposición limitada 

exclusivamente al caso de los bienes inmuebles 

adquiridos por los cónyuges con anterioridad a la 

celebración del matrimonio, como lo ha sostenido 

reiteradamente este alto Tribunal, al comentar el articulo 

185 del Código Civil para el Distrito Federal, igual al 

171 que se analiza." 
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(Amparo directo 2238/78. Esther López Castro. 30 de 

julio de 1980. 5 votos. ponente: Rafael Lozano Ramírez, 

Semanario Judicial de la Federación. Séptima Epoca. 

Volúmenes 139.144. Cuarta Parte. Julio diciembre, 

1980. Tercera Sala. pag. 23.) 

SOCIEDAD 	CONYUGAL, 	NECESARIA 

INSCRIPCION EN EL REGISTRO DE LA 

PROPIEDAD DE LOS BIENES INMUEBLES A 

NOMBRE DE LA, PARA QUE SURTA EFECTOS 

CONTRA TERCEROS. 

Si el matrimonio se celebra bajo el régimen de sociedad 

conyugal y los bienes inmuebles se adquirieron durante 

su vigencia, en relación a los cónyuges , no hay duda de 

que tales bienes forman parte de la comunidad, pero ello 

no significa que tal situación sea oponible frente a 

terceros de buena fe, si los bienes aparecen inscritos en 

el Registro Público de la Propiedad a nombre de uno 

sólo de los cónyuges, con quien contrató el tercero, y no 

de ambos, como debía ser, porque la inscripción en el 

Registro Público de la Propiedad es la única forma de 

garantizar los intereses de quienes contratan con los 

cónyuges casados bajo el régimen de sociedad conyugal, 

y evitar así que sean defraudados, por ocultaciones o 

modificaciones de capitulaciones matrimoniales que sólo 

conocen los cónyuges. Quinta época: Tomo CXIII, 

pág.88 A.D. 720/52. Asunción Juárez Paniagua. 

Unanimidad de 4 votos. Tomo CXVI, pág. 432 ,A.D. 

3833/49, Matilde Cano Vda. de Islas. Unanimidad de 4 

votos. Tomo CXIX, pág. 941 A.D, 4520/53,13ertlia 

Salgado de Cevallos. Unanimidad de 4 votos. Sexta 

Epoca, Cuarta Parte: Vol. LXVII, pág. 48 A.D. 

5600/61. Leopoldo Jiménez Galván. 5 votos. Vol. 
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LXVII, pág. 48 A.D. 5598/61. Maria Guadalupe 

Serrano de Man. 5 votos.) 

Por otra parte, al establecer los cónyuges dicho régimen se debe detallar 

expresamente todos los datos que el artículo 189 exige, los cuales a continuación se 

enlistarán: 

I.- La lista detallada de los bienes inmuebles que cada consorte lleve a la sociedad, 

con expresión de su valor y de los gravámenes que reporten; 

11.• La lista especificada de los bienes muebles que cada consorte introduzca a la 

suciedad; 

III.- Nota pormenorizada de las deudas que tenga cada esposo al celebrar el 

matrimonio, con expresión de si la sociedad ha de responder de ellas, o únicamente de las 

que se contraigan durante el matrimonio, ya sea por ambos consortes o por cualquiera de 

ellos; 

IV.- 1,a declaración expresa de si la sociedad conyugal ha de comprender todos los 

bienes de cada consorte o sólo parte de ellos, precisando en éste último caso cuáles son los 

bienes que hayan de entrar a la sociedad; 

V.- I.a declaración explícita de si la sociedad conyugal ha de comprender los bienes 

todos de los consortes, o solamente sus productos. En uno y otro caso se determinará con 

toda claridad la parte que en los bienes o en sus productos corresponda a cada cónyuge; 

VI.- La declaración de si el producto del trabajo de cada consorte corresponde 

exclusivamente al que lo ejecutó, o si debe dar participación de ese producto al otro 

consorte y en qué proporción; 

VII.- 1.a declaración terminante acerca de quién debe ser el administrador de la 

sociedad, expresándose con claridad las facultades que se les conceden; 

VIII.- La declaración acerca de si los bienes futuros que adquieran los cónyuges 

durante el matrimonio, pertenecen exclusivamente al adquirente, o sí deben repartirse entre 

ellos y en qué proporción; 

IX.- Las bases para liquidar la sociedad. 

De l►  lectura del precepto anterior se desprende que es menester establecer un 

inventario de los bienes tanto muebles como inmuebles que se aportan a la sociedad 



conyugal, señalando su valor y los gravámenes que reporten los bienes inmuebles, aunque 

dicho inventario es necesario, nunca se formula en la práctica. 

En cuanto a los bienes que se aporten a la sociedad, cabe advertir, que no son 

traslativos de dominio, ya que no existe personalidad jurídica de la sociedad conyugal que 

reciba los bienes. Tampoco se entiende traslación de dominio entre los consortes, pues cada 

uno tiene la propiedad del bien, que constituye el haber de la sociedad y mientras esta exista 

formar parte del haber de la misma. 

Otro de los puntos que debe especificarse en las capitulaciones matrimoniales y que 

en la mayoria de los casos pasa desapercibido, es lo relativo a las deudas. Se debe pactar si 

la sociedad va responder de todas las deudas que cada uno tenía antes de celebrar el 

matrimonio, o sólo las que se contrajeran durante éste, en este último caso deberá 

expresarse si serán deudas con cargo a la sociedad sólo las que se contraigan por ambos 

cónyuges o también las que se contraigan por cualquiera de ellos. 

En caso de que no exista nota al respecto se entenderá que las deudas contraídas por 

los contrayentes antes de la celebración del matrimonio son responsabilidad de cada uno de 

ellos y la sociedad sólo responderá de las que se contraigan en el !lituo. 

Si no se establece la limitación de que solamente se comprendan los bienes o sólo sus 

productos, se debe entender que se aportan tanto bienes como productos. 

Por otro lado también se debe pactar lo relativo al producto del trabajo, si 

corresponde sólo al que lo ejecute, si debe participar de ese producto al otro cónyuge y en 

qué proporción. 

En cuanto al administrador de la sociedad debe señalarse si será el hombre o la 

mujer, ya que ambos tienen igual derecho para poder ejercerlo. En este punto cabe destacar 

que el administrador no va representar ninguna persona jurídica puesto que la sociedad 

conyugal no tiene personalidad jurídica, sino que solamente es un mandatario que exige 

tanto el otorgamiento explícito de un mandato de un cónyuge a otro cónyuge, con 

facultades claras y expresas. 
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Y en relación a los bienes futuros que adquieran durante el matrimonio, debe 

decidirse si pertenecen exclusivamente al adquirente o deben repartirse entre ellos y en qué 

proporción. 

Y por ultimo especificar las bases para liquidar a la sociedad, que en caso de no 

establecerse, se aplicará lo relativo al contrato de sociedad. 

Desgraciadamente en la práctica los consortes nunca realizan las capitulaciones 

matrimoniales correspondientes al establecer la sociedad conyugal. Sino simplemente se 

concretan a firmar un contrato de machote donde consta que optan por dicho régimen, sin 

concretar expresamente los datos obligatorios y esenciales del articulo 189 del Código Civil, 

razón por la cual resulta inoperante la sociedad conyugal en la mayoría de los casos. 

En opinión del maestro Sánchez Medal, la lista que detalla el artículo 189 del Código 

Civil representa los elementos esenciales a la sociedad conyugal y no tiene esta norma 

supletoria en la sociedad civil sobre los datos concretos mencionados en tal precepto, por lo 

que puede demandarse judicialmente la nulidad del contrato de sociedad conyugal y volver 

al régimen de separación de bienes. 46  

Pero la Suprema Corte de Justicia de la Nación, mantiene un criterio totalmente 

diferente, y al respecto me permito citar la siguiente jurisprudencia: 

'2450 SOCIEDAD CONYUGAL. SU EXISTENCIA 

NO ESTA CONDICIONADA A LA CELEBRACION 

DE LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES. 

Para que exista la sociedad conyugal no es necesario que 

se hayan celebrado capitulaciones matrimoniales, sino 

basta con la expresión de que el matrimonio se contrajo 

bajo el régimen de sociedad conyugal. La falta de 

capitulaciones matrimoniales no puede ser motivo para 

que se deje de cumplir la voluntad de las partes, ni para 

que se considere que el matrimonio deba regirse por las 

disposiciones relativas a la separación de bienes, lo que 

fri Op. Cit. S„:1XCIII?... 'Medd, Rsunón, p. 399. 
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seria contrario al consentimiento expresado por las 

partes, quienes quedan obligadas, no solo al 

cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también 

a las consecuencias que según su naturaleza son 

conformes a la buena fe, al uso o a la ley." 

(Amparo directo 1307/ 1 957 Lucrecia Albert de Orbe, 

Mayoría 4 votos, sexta Epoca, Vol.X1, Cuarta parte. 

pág. 194. Amparo directo 4832/1958. Eva Ortega 

Estrada, Mayoria 4 votos, Sexta Epoca, Vol.XXV, 

Cuarta parte, pág. 253.Amparo directo 7145/1958. 

Enrique Langrave Sánchez, Unanimidad de 4 votos, 

Sexta Epoca, Vol.XXVIII, Cuarta parte, pág. 102. 

Amparo directo 4639/1959. Herminia Martínez, Mayoria 

4 votos, sexta época, Vol. XLVI, Cuarta parte pág. 146. 

Amparo directo 3668/1960. Modesta Montie, 

Unanimidad de 4 votos, Sexta época, Vol. LX, Cuarta 

Parte pág. 287 Jurisprudencia 358 Sexta época, pág. 

1069. Vol. 3 Sala, Cuarta Parte, apéndice 1917-1975; 

anterior Apéndice 1917-1965, jurisprudencia 338, pág. 

1021.) 

En mi opinión, para establecer la sociedad conyugal se deben expresar los elementos 

que marca el articulo 189 del Código Civil ya que constituyen los lineamientos a seguir para 

cada caso concreto de sociedad conyugal que pacten los consortes. Pero como esta visto, 

que en la práctica no se lleva a cabo dicho ordenamiento, estimo pertinente proponer que en 

el Código Civil se establezca un régimen supletorio de separación de bienes. Así para todo 

aquello que no esté estipulado en la constitución de dicho régimen o en lo que exista duda, 

entre supletoriamente el régimen de separación de bienes, dando así a cada consorte lo que 

es de su propiedad. 

3.4.- PATRIMONIO DEL RÉGIMEN DE SOCIEDAD CONYUGAL. 

Una de las características del sistema de la sociedad conyugal es la existencia de una 

masa común de bienes, o sea un patrimonio común, pero esto no significa que 
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necesariamente todos los bienes de los esposos estén comprendidos en la comunidad. Por lo 

que respecto al patrimonio que puede constituir la sociedad conyugal existe en nuestra 

legislación actual una diversidad de alternativas que los interesados pueden adoptar. 

En principio, los cónyuges pueden pactar una comunidad universal de bienes, donde 

su intención será que todos los bienes de cada uno, con los frutos que estos bienes 

produzcan, con el producto de su trabajo y con todo lo que cada uno obtenga en lo futuro 

forme parte de la sociedad conyugal universal, 

O también, si así lo desean marido y mujer pueden aportar a la sociedad conyugal 

solo una parte de sus bienes, reservándose para sí la otra, excluyendo en la aportación solo 

una porción de los productos o de los 'hitos que produzcan los bienes, entonces estaremos 

en presencia de una sociedad conyugal parcial. 

En esta última, sociedad conyugal parcial, las cosas no resultan tan fáciles, ya que 

siguiendo el artículo 189 de nuestro Código Civil vigente en sus fracciones 1, II, IV, V, VI y 

VIII respectivamente, se debe precisar en dicha sociedad conyugal que bienes inmuebles y 

que bienes muebles 'brillan parte de ésta, si se comprenden los bienes en sí o solamente sus 

productos, si el producto del trabajo de cada consorte va constituir la sociedad conyugal o si 

solamente se va dar participación de este producto al otro consorte, en qué proporción, y 

por último los bienes Ilituros que se adquieren durante el matrimonio van a pertenecer 

exclusivamente al adquirente, o se van a repartir entre ellos y en qué proporción. 

Debido a la diversidad de formas que puede adoptar el patrimonio de la sociedad 

conyugal, la doctrina se ha ocupado en realizar diversas clasificaciones para su mayor 

comprensión. 

Así el jurista Francisco Lozano Noriega, en su libro "Cuarto curso de Derecho Civil, 

Contratos", expone que en nuestra actual legislación se pueden distinguir tres tipos de 

sociedad conyugal. 47  

47  (.0Z.,%1AD Arorivips, Trancisro, " Cporto Carco 	Oreclio CiviLeonl nstol", !,$1114P-o, Quinta 

:Aisciond dor ?J'Ola n'ab '.,1111.kiwno ..5 1.C., 1990. p. 465 y ,166 
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I.- La universal de todos los bienes presentes y futuros de la clase que fueren. En 

este tipo de sociedad, como ya se menciona anteriormente, únicamente existe una simple 

comunidad o patrimonio común, sin la coexistencia necesaria de los patrimonios propios de 

los cónyuges. 

2.- La universal de todos los bienes presentes y futuros, ó productos de los futuros. 

En este tipo se precisa distinguir tres patrimonios, el del marido, el de la mujer y el común. 

El patrimonio del marido comprende: los bienes futuros que adquiera a título 

particular, por cualquier titulo gratuito, oneroso o aleatorio; los bienes que hayan 

remplazado a algunos de los mencionados y respecto de los cuales se opere la subrogación; 

y el precio de la enajenación de los propios. 

El patrimonio de la mujer se compondrá de lo mismo que el del marido. 

Y el patrimonio común estará integrado por los bienes presentes de los consortes al 

tiempo de la constitución de la sociedad conyugal; los frutos que produzcan dichos bienes y 

los demás propios; las adquisiciones hechas en común; los bienes que se adquieren con los 

frutos durante la vida matrimonial; los que sustituyen a cualquiera de los anteriores y 

respecto de los cuales se opere la subrogación y el precio de los comunes enajenados. 

3.- Y por último, en la sociedad de gananciales, el patrimonio de los consortes y el 

común se compondrá de lo siguiente: 

Patrimonio del marido comprende los bienes de que fuese dueño al tiempo de 

celebrar el matrimonio; los que poseia al tiempo de contraer matrimonio si los adquiere por 

prescripción después de la celebración; los que adquiera durante el matrimonio por don de la 

fortuna, donación, herencia, o legado privativamente a su favor; los adquiridos por título 

propio anterior al matrimonio aunque la prestación se cumpla después de su celebración; los 

que reemplaza a los anteriores si respecto de ellos se opera la subrogación; el precio de los 

propios enajenados ; el usufructo que adquiera respecto de los bienes de que es nudo 

propietario, los que perciba por el cumplimiento de obligaciones a plazo. 

El patrimonio de la mujer, obviamente, tiene la misma composición que el del 

marido. 
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Y el patrimonio común esta constituido por los bienes adquiridos por cualquiera de 

los cónyuges, por trabajo o ejercicio de su profesión; de los que provengan de herencia, 

legados o donaciones hechas en común; de los bienes adquiridos por título oneroso durante 

el matrimonio a costa del caudal común; de los frutos, accesiones, rentas o intereses 

percibidos o devengados, durante el matrimonio por toda clase de bienes, de que sean 

dueños los esposos en común o en lo particular; de los edilicios de que sean dueños los 

esposos en común o en lo particular; de los edificios construidos con fondos comunes; de los 

que substituyen a cualquiera de ellos y respecto de los cuales se opere la subrogación; y del 

precio de los comunes enajenados. 

Considero que esta última clasificación es una de las probablemente más justa para 

adoptar dentro de dicho régimen, ya que el fondo común se formará únicamente de los 

bienes adquiridos dentro del matrimonio, o sea ,desde el momento que empieza la vida en 

común y el esiberzo de ambos por adquirir los bienes, sin necesidad de poner en común los 

bienes que ya eran propiedad de los consortes y por ende obtenido por el esftierzo de cada 

uno en particular. 

Por otro lado, la sociedad conyugal también puede hacerse cargo de las deudas de 

los consortes, formando así el pasivo de la sociedad conyugal. Según la fracción 111 del 

artículo referido, se debe pormenorizar las deudas que tenga cada esposo al celebrar el 

matrimonio y si la sociedad ha de responder de ellas o únicamente las contraídas durante el 

matrimonio, ya sea por ambos cónyuges o por cualquiera de ellos. 

Analizando la fracción que antecede, resulta que el campo a lo cual la sociedad 

conyugal esta obligada es a cubrir las deudas contraidas con posterioridad a la celebración 

del matrimonio. Y es meramente facultativo el pago de las deudas anteriores. Pero 

cualquiera que haya sido lo que se capituló, lo cierto es que necesariamente corre a cargo 

del fondo social las deudas adquiridas con posterioridad. 

3.5.- EFECTOS DEI. REDIMEN 1W SOCIEDAD CONYUGAL 

Los efectos que produce el régimen de sociedad conyugal respecto a los consortes 

son: el conservar como propios los bienes de que eran dueños cada cónyuge antes de 
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contraer matrimonio y los que adquieran durante el matrimonio por medios distintos a los 

gananciales, el participar en las gananciales o utilidades de todos los bienes y derechos que 

formen parte del patrimonio, el usar y aprovechar todos los bienes y derechos que formen el 

patrimonio, disponer de los bienes propios, y participar del fondo social en calidad de 

comunero. 

Los efectos anteriormente citados, surtirán plenamente entre los cónyuges, 

independientemente de que el contrato estuviere otorgado en escritura pública o no, cuando 

asi lo requiera la ley 48  o de que este inscrito en el Registro Público de la Propiedad; ya que 

dichas formalidades son únicamente para darle mayor solemnidad al acto que ya existe, por 

lo que surte plenamente sus efectos en cuanto a los consortes. 

A mayor abundamiento me permito citar las siguiente jurisprudencia que al respecto 

indica: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, CONSECUENCIA DE LA 

FALTA DE CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

EN CASO DE. 

Cuando los cónyuges contraen matrimonio bajo el 

régimen de sociedad conyugal y adquieren inmuebles a 

nombre propio, los cuales por estas circunstancias se 

inscriben en el Registro Público de la Propiedad a 

nombre del cónyuge adquirente, deben catalogarse en 

dos capítulos las soluciones de los problemas que surgen 

con respecto a dichos bienes; el de las relaciones de los 

cónyuges entre si y el de las relaciones con los terceros. 

En cuanto al primer capítulo de las relaciones entre 

cónyuges deben entenderse que la sociedad conyugal 

produce plenos efectos entre ellos, porque asi lo 

convinieron y, por tanto, los bienes pertenecen a ambos, 

existan o no capitulaciones matrimoniales y se 

48  En su adiad) 18.5 defeáifigo 	dilinist nto I ederaf, que a fa Ora dice: "Las opit :d'aciones uta: ninomilks 

en que se constituya fa sociedad conyugal; constaran en eses* ura mitifica cuando (os esposos pacten hacerse 

copa fripes o 1 ransferirse fa propúdid de bienes que a meriten tal requisa() pata que fa itasfitción sea salid," 
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encuentren inscritas éstas en el Registro Público de la 

Propiedad, correspondiéndoles el porcentaje o 

proporción que señalen dichas capitulaciones cuando las 

haya, o bien en un cincuenta por ciento en caso 

contrario. No es óbice para dejar de aplicar el régimen 

de sociedad conyugal a las relaciones entre los cónyuges, 

el hecho de que no consten en escrituras públicas ni se 

hallen inscritas sus capitulaciones matrimoniales en el 

Registro Público de la Propiedad, porque según lo ha 

sostenido reiteradamente esta Suprema Corte de Justicia 

de la Nación si bien el artículo 185 del Código Civil del 

Distrito y Territorios Federales establece que dichas 

capitulaciones deben constar en escritura publica cuando 

los esposos pacten hacerse copartícipes o transferirse la 

propiedad de bienes que ameriten tal requisito para que 

la traslación sea valida, tal disposición debe entenderse 

limitada exclusivamente al caso de los bienes inmuebles 

adquiridos por los cónyuges con anterioridad a la 

celebración del matrimonio, ya que respecto de los 

bienes adquiridos durante el matrimonio celebrado bajo 

el régimen de sociedad conyugal, la consignación de las 

capitulaciones matrimoniales en documento privado 

hasta para otorgarles eficacia plena respecto de los 

esposos quienes quedan obligados no solo al 

cumplimiento de lo expresamente pactado, sino a todas 

las consecuencias que de acuerdo con la naturaleza del 

contrato sean conforme a la buena lb, al uso a la Ley...". 

Ahora bien para que la sociedad conyugal surta sus efectos contra tercero es 

menester que se inscriban las capitulaciones matrimoniales respectivas en el Registro Público 

de la Propiedad, así como lo estipula el artículo 3012 del Código Civil, en relación al 

articulo 186 del mismo ordenamiento. 
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Esta inscripción requiere de dos anotaciones regístrales, a saber: una inscripción 

principal completa en un folio auxiliar en el que se anotan los pormenores que marca el 

artículo 189 del Código Civil, debido a que actualmente existe una variedad indefinida de 

formas que puede tomar la sociedad conyugal que los mismos contrayentes pueden 

estructurar. Y en segundo lugar, una inscripción especial de reenvío en la segunda parte 

central del folio de derechos reales correspondiente a cada bien inmueble o mueble 

inscribible comprendido dentro de la sociedad conyugal, para hacer constar la concreta y 

respectiva limitación del dominio que deriva de dicha sociedad, remitiendo para ello a la 
mencionada inscripción principal completa de las capitulaciones matrimoniales en el folio 

auxiliar. 

Al respecto, cito la siguiente jurisprudencia: 

SOCIEDAD 	CONYUGAL, 	NECESARIA 

INSCRIPCION EN EL REGISTRO DE LA 

PROPIEDAD DE LOS BIENES INMUEBLES A 

NOMBRE DE LA, PARA QUE SURTA EFECTOS 

CONTRA TERCEROS. 

Si el matrimonio se celebra bajo el régimen de sociedad 

conyugal y los bienes inmuebles se adquirieron durante 

su vigencia, en relación a los cónyuges, no hay duda de 

que tales bienes forman parte de la comunidad, pero ello 

no significa que tal situación sea oponible frente a 

terceros de buena fe, si los bienes aparecen inscritos en 

el Registro Público de la propiedad es la única forma de 

garantizar los intereses de quienes contratan con los 

cónyuges casados bajo el régimen de sociedad conyugal, 

y evitar así que sean defraudados, por ocultaciones o 

modificaciones de capitulaciones matrimoniales que solo 

conocen los cónyuges. Quinta poca: Tomo CXIII, pág. 

88 A.1).720/52. Asunción Juárez Paniagua. unanimidad 

de 4 votos. Tomo CXVI, pág. 32 Al). 38337/49, 

Matilde Cano Vda. de Islas. Unanimidad 4 votos, Tomo 

CX1X, pág. 941 A.D. 4520/53. 13ertha Salgado de 
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Cevallos. Unanimidad de 4 votos. Sexta Epoca, Cuarta 

Parte: Vol. LXVII, pág. 48A:D: 5600/61. Leopoldo 

Jiménez Galván. 5 votos. Vol. LXVII, pág. 48 A:D: 

5598/61. Maria Guadalupe Serrano de Adán. 5 votos.) 

El mencionar que surta efectos contra terceros, significa que los bienes son parte del 

haber de una sociedad de hecho, y por lo tanto, todo acto de dominio debe ser ejercido por 

ambos cónyuges; debe acreditarse el mandato por quien sea el administrador; no se podrá 

realizar dación en pago, transmisión de dominio, embargo o juicio sobre un bien 

determinado sin la participación de ambos; y debe respetarse el derecho del otro cónyuge 

sobre el cincuenta por ciento de los bienes adquiridos durante el matrimonio al presumirse 

que se adquieran por ambos o con el producto (le los demás bienes. 

3.6.- ADMINISTRACION DE LOS BIENES EN EL RECIMEN 1W SOCIEDAD 

CONYUGAL. 

Conforme a lo dispuesto por la fracción VII del artículo 189 del Código Civil se 

deberá establecer expresamente en las capitulaciones matrimoniales, quien será el 

administrador de la sociedad y que facultades se le conceden. 

Esta administración podrá estar a cargo ya sea por la esposa o ya por el varón, en 

este sentido, nuestro actual Código, a diferencia de los anteriores, nos brinda una gran 

libertad e igualdad entre ambos consortes. Asi el articulo 194 nos dice:"... La administración 

quedará a cargo de quien los cónyuges hubiesen designado en las capitulaciones 

matrimoniales, estipulando que podrá ser libremente modificada, sin necesidad de expresión 

de causa, y en caso de desacuerdo, el Juez de lo Familiar resolver lo conducente". 

Ahora bien, en el supuesto que los cónyuges no designen quien será el encargado de 

la titularidad de la administración, se acudirá a las disposiciones relativas al contrato de 

sociedad, conforme lo manda el articulo 183 del Código Civil. 

Y al respecto el artículo 2709 del ordenamiento antes citado señala que la 

administración de la sociedad puede conferirse a uno o más socios y agrega: "Si la 
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administración no se hubiese limitado a alguno de los socios, se observará lo dispuesto en el 

tirtículo 2719". Y a su vez, este último, nos cuenta: "Cuando la administración no se hubiere 
limitado a alguno de los socios, todos tendrán derecho de concurrir a la dirección y manejo 

de los negocios comunes. Las decisiones serán tomadas por la mayoría observándose 

respecto a estas lo dispuesto en el articulo 2713". 

Por lo anterior se concluye que a falta de señalamiento expreso para determinar la 

titularidad de la administración, conforme a las normas supletorias de la sociedad conyugal, 

la administración recaerá en ambos consortes. 

Por otro lado, se debe precisar que el titular de la administración, no solamente 

administrará un bien determinado, sino un patrimonio específico, es decir, un sinnúmero de 

bienes coordinados al cumplimiento de un fin como lo es el levantamiento a las cargas 

matrimoniales 

consecuencia, los actos realizados por el administrador deben estar siempre 

encaminados al binado principio: "interés de la fitmilia", lo cual condiciona el ejercicio del 

poder que se le ha concedido, restringiéndole para ello de ciertas facultades que solo pueden 

ejercer ambos consortes. 

Debido a lo anterior, esta administración no comprende actos de dominio. 19 

cónyuge administrador solo tendrá facultades para pleitos y cobranzas y actos de 

administración, pero no para los actos de dominio, que corresponden a cada uno de los 

titulares de los bienes o a ambos en el caso de los bienes comunes que integran el fondo 

social. 

Lo anterior resulta lógico y juridico, toda vez que la existencia de la sociedad 

conyugal respeta a cada propietario, y por lo tanto, solo los actos de dominio pueden 

realizarse por los dueños, quienes pueden otorgar mandato al otro cónyuge. 

Al respecto Francisco Lozano Noriega comenta: "Cuando sea imposible precisar si el 

bien que trate de enajenarse o gravarse es común, será preferible que el contrato 

correspondiente se aclare que el otro cónyuge da su consentimiento con la enajenación o 

gravamen de la totalidad del bien para evitar la interpretación que podría darse a su 
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consentimiento refiriéndolo solo a la porción alícuota que en el bien corresponde al 

otorgante". '19  

Se ha discutido si el consorte administrador esta obligado a rendir cuentas de su 

gestión, pero siguiendo el criterio de la Corte, podemos decir que si no se pactó en las 

capitulaciones matrimoniales la obligación por el socio administrador de rendir cuentas de 

los bienes de la sociedad, se aplicaran las normas relativas al contrato de sociedad, por 

disposición expresa del artículo 183 del Código Civil del Distrito Federal. 

En consecuencia y siguiendo lo que establece el articulo 2718 del Código Civil, que 

en la parte conducente dice: "El socio o socios administradores están obligados a rendir 

cuentas siempre que lo pida la mayoría de los socios ...", se concluye que el socio o en este 

caso consorte administrador, está obligado a rendir cuentas al consorte que no lo sea, en 

atención a las normas de sociedad civil supletorias de la sociedad conyugal. Además, al 

designarse un administrador en la sociedad conyugal este tendrá que realizar todas las 

facultades inherentes a su cargo y en consecuencia rendir cuentas de su administración. 

Y en cuanto al socio no administrador seguirá conservando su derecho irrenunciable 

a examinar el estado de los negocios sociales, a exigir que se le rindan cuentas, y a que se le 

presten libros, documentos y papeles para que pueda hacer las reclamaciones que estime 

convenientes. 5° 

Por otro lado, el administrador al realizar actos con terceros tendientes a defraudar 

los derechos del otro cónyuge, podrá •el cónyuge no administrador intentar diversas 

acciones que las reglas de derecho le han previsto para el caso de fraude de acreedores; o 

podrá demandar la nulidad del acto realizado en contravención con las capitulaciones; o 

cualquier otra acción, debido a que el cónyuge no administrador guarda acción (le 

responsabilidad civil en contra del otro cónyuge que Ira actuado indebidamente. 

19  Op, 	L02„4.AD 	Dancisco, ¡P. 470. 
" )1 a if uío 2710 	 piint obnist nto ,teda-tif 
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3.7.- MODIlICACION DEL RECIM EN DE SOCIEDAD CONYUGAL. 

Una vez constituido el régimen que he venido comentando, se podrá modificar en 

cuanto a su contenido y alcance por el simple consentimiento de los consortes si es que así 

lo han convenido, pero siempre y cuando tal modificación no sea en perjuicio de terceros. 

Así una sociedad conyugal universal puede modificarse a una de gananciales, 

muebles o esta a una simple de gananciales, o como estimen pertinente los consortes. 

En cuanto a la forma a seguir cuando se modifiquen capitulaciones matrimoniales 

que para su constitución se otorgaron en escritura pública, por asi requerirlo la Ley. Dichas 

modificaciones también se deberán otorgar en escritura pública, haciendo la respectiva 

anotación en el protocolo en que se otorgaron las primitivas capitulaciones y en la 

inscripción del Registro Público de la Propiedad, como lo marca el artículo 186 del 

Ordenamiento Civil. 

3.8.- CAUSAS DE TEIMINACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

La sociedad conyugal puede terminar durante el matrimonio o al disolverse el 

vinculo matrimonial. 

La suciedad conyugal que termina durante el matrimonio puede darse por tres 

causas: una por acuerdo de los consortes, dos a solicitud de uno de ellos como lo estipula el 

artículo 188 del Código Civil, y tres por declaratoria de presunción de muerte del cónyuge 

ausente. 

Cuando termina por acuerdo de los consortes, es porque mediante convenio expreso 

ambos desean cambiar al régimen de separación de bienes. 51  

Cuando termina a solicitud de uno de los consortes, debe darse mediante resolución 

judicial que declare la terminación, motivada por alguna de las siguientes causas: 

51 ;Irtírajo  187 ,f,lcó,figo 	irpani (1)i.st ri 1 o qi,iforal 
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a).- Cuando el socio administrador, por su notoria negligencia o torpe administración 

amenace en arruinar a su consocio o disminuir considerablemente los bienes comunes. 

Al respecto nuestro máximo Tribunal ha hecho notar la siguiente tesis 

jurisprudencia): 

"SOCIEDAD CONYUGAL, TERMINACION DE LA. 

El legislador ha establecida como una de las causas de 

terminación de la sociedad conyugal, durante el 

matrimonio, la amenaza de ruina del consocio o de 

disminución considerable de los bienes comunes, 

originadas estas consecuencias en la notoria negligencia 

del socio administrador o en su torpe administración, 

esto es, el precepto en estudio requiere dos situaciones: 

a) Que el socio administrador incurra en una negligencia, 

la que debe ser notoria, o bien en una torpe 

administración, b) Que alguna o ambas de estas hipótesis 

tunden la presunción (le la amenaza de disminuir 

considerablemente los bienes comunes o de arruinar al 

consocio." (Amparo directo 5107/67. María Buendía 

Olmos, 10 de junio de 1968. Unanimidad de 4 votos. 

Ponente: Ernesto Solis López.) 

b).- Cuando el socio administrador realiza cesión de bienes pertenecientes a la 

sociedad conyugal a sus acreedores, sin el consentimiento del otro cónyuge. 

e).- Cuando el socio administrador es declarado en quiebra o concurso. 

d).- Y por cualquier otra razón que lo justifique a juicio del órgano jurisdiccional 

competente. 

En este último punto, el legislador le da una amplia facultad discrecional al órgano 

jurisdiccional para declarar la disolución de la sociedad conyugal por cualquier razón que lo 

justifique; pero a mi juicio no lo veo muy conveniente, ya que le otorga una amplia libertad 

sin darle criterios que le puedan servir de base a su resolución y esto en la práctica podría 

traer consigo grandes injusticias. 



También se considera que la sentencia que declare la presunción de muerte del 

cónyuge ausente, es otra forma de extinguir la sociedad conyugal dentro del matrimonio, ya 

que aán cuando se dicte dicha sentencia, el vinculo matrimonial sigue vigente. El articulo 

713 del Código Civil confirma esta hipótesis, al disponer: "La sentencia que declare la 

presunción de muerte de un ausente casado, pone término a la sociedad conyugal". 

Terminará la sociedad conyugal al disolverse el vinculo matrimonial por las 

siguientes causas: por divorcio, por nulidad del matrimonio, o por muerte. 

Resulta obvio que al disolverse el vinculo matrimonial que une a los consortes, 

también se disuelve la sociedad conyugal liquidándola conforme las capitulaciones 

matrimoniales que la constituyeron. 

Para que el divorcio constituya una causa de disolución de la sociedad, es necesario 

que la sentencia que lo decrete sea ejecutoriada, para proceder a la liquidación. 

La nulidad del matrimonio produce de derecho la terminación de la sociedad 

conyugal. El electo de la sentencia de nulidad sobre el régimen de los bienes de los 

consortes cuando exista la sociedad conyugal, es que ésta se disuelve y entra en estado de 

liquidación. 

En estos casos de nulidad, la sociedad conyugal se considera subsistente hasta que 

se pronuncie la sentencia respectiva, si ambos cónyuges procedieran de buena fe. Pero 

cuando uno solo de los cónyuges obró de buena fe, la sociedad conyugal subsistirá también 

hasta que cause efecto la sentencia, siempre y cuando su continuación fuere li►vorable para el 

consorte que procedió de buena te, ya que en caso contrario la sociedad se considerará nula 

desde el principio. Sin embargo, si ambos cónyuges hubiesen procedido de mala fe , la 

sociedad se considerará nula desde la celebración del matrimonio, aunque siempre quedando 

a salvo los derechos de terceros que tuvieren contra el fondo social, ya que la nulidad de 

sociedad conyugal es solo una consecuencia que debe surtir entre los cónyuges. 
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Por otro lado la muerte de uno de los cónyuges o de ambos si sucede 

simultáneamente acarrea la extinción de la sociedad de manera ipsu iure, debiéndose 

proceder de inmediato a la liquidación y partición en los términos que se hubiese pactado. 

Al lado de las causas de terminación de la sociedad conyugal, el Código nos refiere 

las de suspensión, términos que no debemos de confundir, ya que en la primera se disuelVe 

completamente la sociedad y en la segunda solo cesan sus efectos hasta en tanto no aparezca 

el otro cónyuge. 

Esta suspensión puede ser por dos causas: por ausencia de algún cónyuge o por el 

abandono del domicilio conyugal por más de seis meses. 

Cuando se suspende la sociedad por ausencia de algún cónyuge, debe existir una 

sentencia que declare dicha ausencia, según lo estipula el artículo 195 del Código Civil. 

Esta declaración de ausencia interrumpe la sociedad conyugal a menos que en las 

capitulaciones matrimoniales se hubiese estipulado lo contrario. Pero si el cónyuge ausente 

regresa o se probare su existencia quedará restaurada la sociedad conyugal. 

Y cuando el abandono del domicilio conyugal ha durado por más de seis meses, sin 

haberse justificado, los efectos favorables de la sociedad conyugal cesan para el que 

abandona desde el día del abandono, y el abandonado puede aprovecharse de la sociedad en 

lo que le beneficie. 52  El abandono perjudica al que abandonó, y no puede invocar la 

sociedad cuando el otro la ha enriquecido. Se requiere de acuerdo para reanudar la sociedad, 

3.9.- DISOLUCION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

Al disolverse la sociedad conyugal por alguna de las causas anteriormente señaladas, 

se rompen los lazos jurídicos estructurales de ésta. 

52  11t t ((ufo 1 vií jet Ciídigo 	f paru el-0in rito Teilenit 
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Para algunos autores representa el fin de la existencia de la comunidad, para otros, 

resulta el nacimiento de la sociedad, porque a partir del momento de su disolución es cuando 

evidenciamos los efectos que produce, pero obviamente ya no es la misma situación legal. 

Sin embargo, cualquiera que sea el enfoque se reconoce la supervivencia de la masa 

postcomunitaria, la cual deja de incrementarse, a partir de la disolución de la sociedad 

conyugal, procediendo a su liquidación y partición. 

Por último solamente cabe señalar que si la disolución de la sociedad conyugal 

resulta de la nulidad del matrimonio, el cónyuge que obra de mala fe no tendrá participación 

en las utilidades, aplicándosele a los hijos y si no los hubiere al cónyuge inocente. Pero en el 

supuesto de que ambos cónyuges hubieren procedido de mala fe, los hijos tendrán el 

derecho de percibir todas las utilidades, pero sólo en el caso que no existieren estos, los 

cónyuges se distribuiran las utilidades por aplicación al principio de que la concurrencia de 

culpa en las partes neutraliza los efectos. 

3.10.- LIQUIDACIÓN Y PARTICIÓN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

La terminación o disolución de la sociedad conyugal obliga a la liquidación del 

patrimonio común. 

Por liquidación de la sociedad, debemos entender "el conjunto de operaciones que, al 

disolverse una sociedad se practicarán para pagar las (leudas sociales y para determinar si 

hay bienes que distribuir entre los socios y en que forma han de adjudicarse los mismos." 53  

A diferencia de los Códigos anteriores, en los cuales el tema de la liquidación 

conyugal era regulado expresamente en todo un capítulo, el actual Código Civil de 1928 

sólo ha dedicado unos cuantos artículos a este importante tema, remitiendo en su artículo 

206 a la aplicación de las disposiciones del Código de Procedimientos Civiles relativo a la 

formación de inventario y solemnidades (le partición y adjudicación de bienes. 

Esta liquidación puede darse de dos maneras: 

op, 	cmturTMS, guiffermo, p.575. 
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a).- De común acuerdo, 

b).- Nombrando un liquidador. 

a).- Cuando la liquidación se hace de común acuerdo entre los cónyuges, dependerá 

del convenio de liquidación que ellos realicen, ya que como no existe controversia alguna, 

simplemente pagaran los créditos existentes y se repartirán las utilidades como ellos 

convengan. 

b).- Pero, cuando los cónyuges no logran ponerse de acuerdo en cuanto a la 

liquidación del patrimonio, y en las capitulaciones matrimoniales no expresaron las bases 

para liquidar a la sociedad, supletoriamente se aplica el artículo 2727 del Código Civil que a 

la letra dice: "La liquidación debe hacerse por todos los socios, salvo que convengan en 

nombrar liquidadores o que ya estuvieren nombrados en la escritura social"; por lo que se 

deduce que ambos consortes son liquidadores, pudiendo nombrar un tercero que realice las 

gestiones correspondientes. 

Quien resulte ser liquidador, estará obligado a realizar lo siguiente: 

Formar el inventario de los bienes y las deudas. 

2.- Hacer el avalúo (le bienes y deudas. 

3.- Pagar a los acreedores del fondo común. 

4.- Devolver a cada cónyuge lo que llevó al matrimonio, 

5.- Dividir entre los esposos el remanente, en caso de que lo hubiere. 

El inventario que es la relación de todos los bienes y deudas pertenecientes a la 

comunidad, deberá formularse dentro de los diez días de haberse aceptado el cargo de 

liquidador. 

Este inventario deberá consistir en una descripción de los bienes con toda claridad y 

precisión en el orden siguiente: dinero, alhajas, efectos de comercio o industria, semovientes, 

frutos, muebles, raíces, créditos, documentos y papeles de importancia, bienes ajenos que 

tenia en su poder la comunidad conyugal en aportación de aprovechamiento, comodina, 

depósito, prenda o bajo cualquier otro titulo, expresándose éste. 54  

5' 1  )I rt indo 820 lid CtSdip) !fe fProregfimientos (;»des para efil)irt 	Te4ferat 
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Pero con excepción de incluir en el inventario el lecho, los vestidos ordinarios y los 

objetos de uso personal. 55  

2.- El avalúo deberá practicarse simultáneamente con el inventario, siempre que la 

naturaleza de los bienes lo permita. 

El perito valuador podrá ser designado por las partes o por la autoridad judicial, el 

cual deberá realizar el avalúo, al igual que el inventario, dentro de los diez primeros dias del 

nombramiento de liquidador; valuando todos los bienes inventariados. 

3,- Concluido y aprobado por los interesados el inventario y avalúo, los liquidadores 

procederán al pago del pasivo social. 

Al respecto, surge una laguna en nuestra actual legislación, ya que únicamente 

expresa en su artículo 204 del Código Civil que: "Terminado el inventario se pagaran los 

créditos que hubiere contra el fondo social..."; pero no regula detalladamente la forma en 

que ha de pagarse el pasivo de la sociedad. 

Por lo que en opinión del jurista Sergio T. Martínez Arrieta, en primer lugar se 

cubrirán las deudas establecidas a favor de terceros y posteriormente se pagaran las deudas 

que los consortes tengan contra el fondo social. 

Así mismo, opina, que en cuanto al orden en que han de cubrirse los créditos en 

favor de terceros, se sugerirán las reglas de la concurrencia y prelación de créditos, 

contenidos en la tercera parte del libro cuarto de nuestro ordenamiento civil, 56  

4 y 5.- Posteriormente se devolverá a cada cónyuge los bienes que aporté a la 

sociedad, y el remanente que en este caso serian los gananciales, se dividirán entre los 

consortes. 	 1 

55  )10 fruí° 201 irel.Cti,figo Cird pan:4,1*(00i rito federal.. 

56  Op.;114k1lArl..,Z)1nieta, Sergio, p. 31.1 y 2.15. 
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El proyecto de partición lo lleva a cabo el liquidador quien en su carácter de 

partidor pedirá a los cónyuges las instrucciones que juzgue necesarias a fin de realizar la 

adjudicación de conformidad con ellos. 

La partición de los gananciales, atendiendo al criterio de la Corte, como lo 

demuestra en la siguiente tesis jurisprudencial: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, FALTA DE 

CAPITULACIONES 	 MATRIMONIALES 

1IA11IENDOSE ADOPTADO EL REGIMEN DE 

IGUALDAD DE DERECHOS DE LOS CONYUGES. 

(Legislación del estado de Chihuahua). Si el matrimonio 

se contrajo bajo el régimen de Sociedad Conyugal sin 

que existan capitulaciones matrimoniales, los bienes 

adquiridos por cualquiera de los cónyuges a partir de la 

fecha de celebración del matrimonio hasta aquella en que 

se disuelva, pertenecen a la sociedad, con excepción de 

los que cada consorte haya adquirido por exclusiva 

donación, herencia o legado, por lo demás, al faltar las 

capitulaciones matrimoniales, tampoco existen normas 

convencionales para hacer la liquidación de los bienes 

comunes en caso de disolución de la sociedad, pero 

atendiendo a que ésta es una comunidad de bienes o 

intereses entre los consortes, que tiende a la 

conservación y aprovechamiento mutuo y que está 

estrechamente relacionada con los objetivos del 

matrimonio, en el que los contrayentes unen sus 

personas, intereses y esfuerzos dirigidos a la 

consecución de los altos fines que con ese vínculo se 

persiguen y considerando que la participación del marido 

y la mujer deben estimarse de igual valor, 

independientemente de que la actividad de uno O de otro 

tenga mayor, menor o igual trascendencia de carácter 

económico, resulta lógico y jurídico que a ambos 
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cónyuges, además, sí la voluntad de estos se expresó en 

el sentido de formar una sociedad con sus bienes, sin 

precisar que alguno de ellos correspondiera una parte 

mayor y a otro una menor de los gananciales, lo lógico 

es presumir que la intención de las partes fue la de 

obtener iguales beneficios en esa relación jurídica". 

(Amparo directo 1416/79. Andrés A. Neri Reyes. 17 de 

Julio de 1980. S votos. ponente: Gloria León Orantes) 

Se deduce que la división de los gananciales será por mitad sea cual fuere el importe 

de los bienes que cada uno haya aportado al matrimonio. 

Sin embargo, siguiendo nuestro Ordenamiento Civil, en su artículo 183, estamos 

obligados a aplicar el artículo 2728, que a la letra dice: "Si cubiertos los compromisos 

sociales y devueltos los aportes de los socios quedaren algunos bienes, se considerarán 

utilidades y se repartirán entre los socios en la forma convenida. Si no hubo convenio, se 

repartirán proporcionalmente a sus aportes". 

Lo que nos conduce a afirmar que las utilidades se repartirán proporcionalmente a 

los aportes de cada socio. 

Lo anterior nos revela un claro conflicto, en cuanto a la partición de los gananciales 

dentro de la sociedad conyugal. A mi punto de vista, esto se debe a los grandes huecos que 

nos deja la ley en cuanto a la lidia de regulación detallada de la sociedad conyugal, y por 

otro lado a la errónea costumbre de no realizar las capitulaciones matrimoniales con todos 

los requisitos que marca la ley. 

En lo particular me inclino por el segundo criterio, repartiendo los gananciales 

proporcionalmente de acuerdo a las aportaciones de cada consorte. 

Una vez realizado lo anterior, se adjudicarán los bienes, con las Ibrmalidades que por 

su cuantía la ley exija para su venta. 
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CAPITULO IV 

SEPARACION DE BIENES 

4,1.- CONCEPTO DEL REGIMEN DE SEPARACION DE BIENES. 

Al igual que el régimen de sociedad conyugal, no existe en nuestro actual Código 

una definición expresa acerca del régimen de separación de bienes. 

Pero, en su más pura expresión lo podemos conceptuar como: el régimen en el cual, 

cada uno de los consortes ostenta en corma exclusiva el dominio y administración de los 

bienes que le pertenecen. 

Guillermo Cabanellas en su "Diccionario de Derecho Usual", lo define como el 

régimen donde los cónyuges conservan la propiedad de sus bienes anteriores al matrimonio, 

y les pertenecen lo que cada uno gane u obtenga después, con administración separada 

también, y sin más nexo económico que contribuir proporcionalmente al sostenimiento de las 

cargas matrimoniales (el hogar común y la prole). 57  

4.2.- NATURALEZA JURIDICA DEL REGIMEN UE SEPARACION DE BIENES. 

En cuanto a la naturaleza jurídica del régimen de separación de bienes, existe una 

teoría que se considera clásica y que es meramente negativa. Esta teoría se considera 

negativa, porque no enseña lo que es la separación de bienes, sino lo que no es. La define 

como la ausencia de toda comunidad de bienes entre los esposos, como la negación absoluta 

de las ideas de sociedad y asociación. 

Laurent, uno de los seguidores a ésta tendencia, al citarlo llonnecase declara que el 

régimen de separación de bienes es como la nada jurídica en cuanto al patrimonio de los 

cónyuges, ya que declara: 

57  c,',J1,11)1:Nt11;(....11,5', Guiai.nrto, "¡Mimado 	Iflorvtlicv 'usuta', (Buenos „Aires „Irgo:Uñid, 	 07,1, 

romo 111, p. 511. 



"Este régimen es opuesto a la comunidad, nada común existe entre los dos esposos 

en lo que concierne a sus intereses, el marido tampoco tiene la administración y disposición 

de los bienes de la mujer, la única relación económica que existe entre los esposos, consiste 

en que la mujer entregará a su marido la tercera parte de sus rentas, como contribución a las 

cargas del matrimonio. En éstas condiciones, la separación de bienes no producirá ningún 

efecto sobre el patrimonio de los cónyuges ..." 58  

Baudry-Lacantinerie, igualmente citado por nonnecase, argumenta que la separación 

de bienes es de todos los regimenes, el que menos modificaciones produce a la situación 

anterior al matrimonio, ya que antes de la celebración del matrimonio, los intereses 

económicos de los esposos eran distintos y sus bienes se hallaban separados. Situación que 

se prolongará durante el matrimonio, si en las capitulaciones matrimoniales se establece 

separación de bienes entre los cónyuges. Y no sólo no existirán entre ellos fondos comunes 

y exclusión de comunidad, sino que la mujer conserva la administración de sus bienes 

personales. Sin embargo, surge una grave modificación ya que esto constituye un nuevo 

grupo familiar. 59  

Por otro lado, dentro de esta escuela contemporánea negativa, Planiol , Ripert y Nast 

exponen que "Los efectos de la separación de bienes son muy sencillos. Puesto que no 

existe ninguna asociación de interés entre los esposos, y que el marido no tiene ningún 

derecho sobre los bienes de la mujer, las relaciones económicas de los cónyuges se rigen por 

los mismos principios establecidos entre las personas no casadas." 60  

Con ésta misma tendencia Jean Carbonier, citado por Martinez Arrieta en su notable 

tesis de doctorado "Le régimen matrimonial, sa nature juridique sous le rapport des notions 

de société et d'association", considera que la separación de bienes es una sociedad conyugal 

reducida a su minimo y le atribuye personalidad atenuada; diciendo: "Si el régimen de 

separación de bienes no alcanza la plenitud de la personalidad moral, no se debe a que el 

interés colectivo que traduce, sea un interés difuso; por el contrario, hemos visto que el 

interés del hogar se destaca en todas partes con singular claridad. En este caso la atenuación 

‘110:MMECAST, 	"'firmemos de <Derecho Civil, 	C'driliwas <Editor, 1985, lomo 111,p. 141. 
59  op. di. ,110.~1,V,ST, Jollín, p. 141. 
ti()  Ihilfem. p. 142. 
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de la personalidad se debe a la imperfecta organización jurídica destinada a realizar el interés 
colectivo„." 61 

En mi opinión, la naturaleza jurídica del régimen de separación de bienes no existe, 

ya que cada consorte sigue siendo dueño y administrador de sus propios bienes, por lo que 

la naturaleza jurídica, en este régimen será simplemente la que le corresponda a cada bien 

que tenga cada consorte, rigiéndose por las reglas de derecho común que le correspondan 

según la naturaleza jurídica de cada bien. 

O en todo caso tendría la naturaleza jurídica de un convenio, ya que dicho régimen 

se constituye en las capitulaciones matrimoniales que los consortes tienen que realizar al 

momento de celebrar el matrimonio, y a éstas les corresponde la naturaleza jurídica de 

convenio. 

4,3.- FORMAS 1W ESTABLECER EL RECIMEN 1W SEPARACION DE BIENES. 

En atención al articulo 207 del Ordenamiento Civil, el régimen de separación de 

bienes puede nacer por las capitulaciones matrimoniales que se celebren ya sea anteriores al 

matrimonio o durante éste, por el convenio que los consortes realicen al respecto o por 

sentencia judicial. 

A continuación analizaré cada uno de ellos: 

La forma ordinaria de establecer el régimen de separación de bienes es mediante las 

capitulaciones matrimoniales que se realizan al contraer nupcias. 

Cuando las capitulaciones matrimoniales se realizan antes o al momento de celebrar 

el matrimonio, no requieren de escritura pública, como se desprende del artículo 210 del 

Código Civil para el Distrito Federal. En consecuencia no es necesario que tales 

capitulaciones matrimoniales se inscriban en el Registro Público de la Propiedad. 

frl ,11)1,1<! -IPAILZ »m'eta, Sordio ,r,«Eftlip)got (lIgniwulof fTdfrirnogínrr tléyiro'; 51I4yro, Pornia SA,, 
1991, p. 261. 

70 



Pero cuando los cónyuges una vez celebrado el matrimonio, deciden cambiar de 

régimen patrimonial, tendrán que celebrar nuevamente capitulaciones matrimoniales para 

substituir la sociedad conyugal por el régimen de separación de: bienes. La forma requerida 

en este caso es diversa, ya que conforme al articulo antes citado se tendrán que realizar en 

escritura pública, claro, siempre y cuando si se trata de bienes inmuebles o derechos reales 

inmobiliarios cuyo valor exceda de trescientos sesenta y cinco veces el salario mínimo 

general vigente en el Distrito Federal, como según lo establece el articulo 2320 del Código 

Civil vigente para el Distrito Federal. 

En cuanto a la capacidad para otorgar capitulaciones matrimoniales donde se 

establece separación de bienes, el Ordenamiento Civil en su artículo 181 dispone: "El menor 

que con arreglo a la ley pueda contraer matrimonio puede también otorgar capitulaciones, 

las cuales serán válidas si a su otorgamiento concurren las personas cuyo consentimiento 

previo es necesario para la celebración del matrimonio". Por lo que, cuando se quiere 

substituir el régimen de separación de bienes por sociedad conyugal, y los consortes son 

menores de edad, se observará lo que dispone el precepto antes citado. 

El contenido de las capitulaciones matrimoniales que constituye éste régimen, es muy 

sencillo, ya que solamente basta con señalar el régimen deseado y realizar un inventario en el 

cual se especifiquen los bienes de cada cónyuge anteriores al matrimonio y una nota de las 

deudas que al casarse tenga cada consorte. 62  

Por otro lado, cuando la separación de bienes surge de una sentencia judicial, es 

porque emerge de las legislaturas como una medida correctiva a los efectos de hechos 

irregulares atribuidos a uno de los consortes. 

Esta separación judicial nace durante el matrimonio y como consecuencia de la 

declaración judicial de terminación de la sociedad conyugal o a causa de suspensión o 

cesación de los efectos de la mencionada comunidad. 

Así el artículo 188 del Código Civil vigente, establece bajo qué circunstancias puede 

terminar la sociedad conyugal y consecuentemente pasar al régimen de separación de bienes. 

a2 	rt. 21 1 daf Ctidido Civil.  vigente. 



Dicho articulo reza asi: "Puede también terminar la sociedad conyugal durante el 

matrimonio, a petición de alguno de los cónyuges, por los siguientes motivos: 

1.- Si el socio administrador, por su notoria negligencia o torpe administración, 

amenaza arruinar a su consocio o disminuir considerablemente los bienes comunes; 

II.- Cuando el socio administrador, sin el consentimiento expreso de su cónyuge, 

hace cesión de bienes pertenecientes a la sociedad conyugal, a sus acreedores; 

111.- Si el socio administrador es declarado en quiebra o concurso; 

IV.- Por cualquier otra razón que lo justifique a juicio del órgano jurisdiccional 

competente." 

La primera fracción del articulo anterior nos conduce a sostener que la separación de 

bienes puede surgir a consecuencia de la terminación de la sociedad conyugal provocada por 

la indebida conducta del socio administrador, consistente en su notoria negligencia o torpe 

administración, la cual amenaza con arruinar a su consocio o disminuir considerablemente 

los bienes. 

La separación ocasionada por la operatividad de esta fracción, resulta voluntaria para 

el socio no administrador y forzosa para aquél. Igualmente se puede agregar, que esta 

separación además de ser facultativa o voluntaria para el socio no administrador, resulta 

opcional o alternativa. 

Efectivamente, ya que ante la notoria negligencia del socio administrador, el otro 

cónyuge puede elegir entre demandar la terminación de la sociedad conyugal y en 

consecuencia la constitución de la separación de bienes o en su defecto el simple cambio de 

administrador. 

Igualmente en esta segunda fracción se dará lugar a la separación de bienes porque el 

cónyuge administrador, sín el consentimiento expreso de su consorte hace cesión de bienes 

pertenecientes a la masa común a sus acreedores personales. Estos acreedores deberán ser 

exclusivos del cónyuge administrador; pues si tales acreedores son también de la sociedad, la 

causa de terminación no se actualiza. 
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La separación de bienes naciente de la hipótesis de la fracción III, se debe a que el 

cónyuge administrador sea declarado en concurso, por efecto del articulo 2966 del Código 

Civil 63, automáticamente se vuelve incapaz para ejecutar no sólo los actos de 

administración de los bienes comunes, sino de los propios también, en consecuencia, para la 

precisión de los bienes a separar, deberá mediar autorización judicial asegurándose del 

conocimiento de dicha separación a la junta de los acreedores. 

Por lo que hace a la fracción IV del mencionado artículo, habrá separación de bienes 

cuando a instancia de uno de los consortes y en base en un hecho apreciado libremente por 

el juzgador, considera pertinente cambiar a este régimen. 

En otra hipótesis habrá separación de bienes cuando se suspenda la sociedad 

conyugal a consecuencia de la declaración de ausencia de uno de los cónyuges. A diferencia 

de las hipótesis anteriores donde puede surgir la separación de bienes por sentencia judicial, 

esta última es forzosa para ambos cónyuges, pierde el carácter facultativo, pues no se evita 

con el cambio de administrador. 

Asimismo a pesar que ambas hipótesis constituyen la separación de bienes, existen 

marcadas diferencias que a continuación expondré. 

a),- El proceso judicial de separación de bienes ocasionado por la ausencia, a 

diferencia de las causales del artículo 188 del supracitado Ordenamiento, puede ser iniciado 

por alguien diverso al cónyuge presente. 

b).- En la separación judicial de bienes ocasionada por los supuestos del articulo 188, 

cada consorte recupera la plena administración de sus bienes. En tanto, la separación judicial 

por ausencia permite al cónyuge presente administrar los bienes del ausente y apropiarse de 

alguno de sus frutos. 

c).- Por otro lado la separación judicial fundada en el numeral 188, da por terminada 

la sociedad conyugal, dando paso a la separación de bienes, aquella sólo podrá volverse a 

constituir en ocasión posterior y cumpliendo con los requisitos de forma establecidos por la 

61  Art. 29w) del Código L'irif, que en fo conducente rfiee: 'Tm declinación di! Concurso incapacita af 'feudar paro 
seguir adininist ninfo sus bienes, Cosí romo para cuafquiera otro ad-miaja unión que porto fey fe rorresponds, y liare 
que seven;aefpbr:orI todis fas ríanlas..." 



ley, o sea, que los consortes, como ya lo expliqué precedentemente, necesitan otorgar 

nuevas capitulaciones matrimoniales. 

d).- En cambio, si la separación judicial se originó por ausencia, tan pronto el 

cónyuge ausente regrese o se pruebe su existencia, quedará restaurada la sociedad conyugal, 

según lo dispuesto en el artículo 704 del Código Civil. 64  

Y por último, la separación de bienes ocasionada por ausencia se inicia a partir de la 

sentencia que declara tal estado, en tanto la separación originada por los supuestos del 

articulo 188, surte efectos inter cónyuges a partir del momento en que se dió la causa. 

4.4.- CLASES 1W SEPARACION DE BIENES. 

En atención a lo que disponen los artículos 207 y 208 de nuestro Ordenamiento 

Civil, cabe la posibilidad de existir dos tipos de separación de bienes. 

La separación de bienes absoluta o total y la separación de bienes parcial. 

La separación de bienes absoluta que es el prototipo y ejemplo puro de dicho 

régimen, será cuando la administración y dominio de todos y cada uno de los bienes 

corresponde en exclusiva al cónyuge que le pertenecen respectivamente. Este tipo de 

separación se regirá por las capitulaciones matrimoniales que expresamente se realicen al 

respecto. 

Será parcial, cuando la separación de bienes no abarque todos los bienes integrantes 

del patrimonio de cada consorte. Esta clase de separación sólo puede resultar cuando se ha 

capitulado la sociedad conyugal en la que no se han incluido bienes propios de los consortes, 

los cuales en consecuencia quedan arectados por reflejo de la separación de bienes. 

A mayor abundamiento me permito citar la siguiente tesis jurisprudencia!: 

64 )ta, 701 def Caigo Civil': "Si eí cónyuge ausento regresa o se probare su alistencia, quvdiní restaurada fa 
sociefadconyugaf." 
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MATRIMONIO, SEPARACION DE BIENES EN EL 

(PUEBLA). 

La separación de bienes puede ser parcial o total. La 

primera se rige por las capitulaciones expresas, pero los 

puntos que no estén comprendidos en ellas se regirán 

por los preceptos que arreglan la sociedad legal, a no ser 

que los esposos constituyan acerca de ellos sociedad 

voluntaria (articulo 1827). La segunda se rige por las 

capitulaciones matrimoniales que expresamente la 

establezcan y por los preceptos contenidos en los 

artículos 1924 a 1935, que arreglan la separación de 

bienes (articulo 1826). Asi, pues, en la separación 

absoluta no pueden tener aplicación supletoria las 

disposiciones legales que norman la sociedad; por lo 

tanto, si en el momento de celebrarse el matrimonio, los 

contrayentes ratifican su deseo ya expresado en las 

capitulaciones otorgadas con anterioridad al mismo, de 

regirlo por la separación de bienes, sus relaciones 

económico-matrimoniales se sujetarán,, a las 

disposiciones legales que arreglan la separación y no la 

sociedad legal, porque conforme al artículo 1124, los 

contratos legalmente celebrados obligan no sólo al 

cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también 

a todas las consecuencias que, según su naturaleza, son 

conformes a la buena fe, al uso o a la Ley; siendo así 

que, si las consecuencias del contrato de separación de 

bienes están previstas y reglamentadas por las 

disposiciones legales contenidas en los artículos 1924 a 

1935, que arreglan el régimen de separación, éstas y no 

otras son las aplicables al matrimonio así contraído, 

prevaleciendo, así la voluntad expresada por los 

contrayentes. 
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(Amparo directo 2790/1971. Jorge Julian Elías Filiad, 

Sucn, Agosto 3 de 1972, unanimidad de 4 votos. 

ponente: Mtro. Ernesto Solís López. 

Tercera Sala. Séptima Epoca, Volumen 44, cuarta parte, 

pág. 30). 

Al respecto, el jurista Rafael Rojina Villegas, opina que en los artículos 207 y 208 del 

Código Civil se admiten las siguientes posibilidades de separación de bienes. 

a).- Régimen de separación de bienes pactado en las capitulaciones matrimoniales 

anteriores al matrimonio, comprendiendo tanto los bienes adquiridos con anterioridad al 

mismo cuanto los que se adquieren después. 

b).- Régimen parcial de separación de bienes cuando se refiere sólo a los adquiridos 

con anterioridad al matrimonio, estipulándose sociedad conyugal para los que se adquieran 

durante la vida matrimonial. 

c).- Régimen parcial de separación de bienes cuando las capitulaciones se pacten 

durante el matrimonio, de tal manera que hubo sociedad conyugal hasta la fecha de las 

mismas y, posteriormente, separación de bienes, o bien, cabe la situación contraria, es decir, 

que primero haya existido la separación de bienes hasta la lecha de las capitulaciones y 

después sobrevenga el régimen de sociedad conyugal. 

d).- Régimen mixto en cuanto que se pacte separación para ciertos bienes, por 

ejemplo, inmuebles y se estipule sociedad conyugal en cuanto muebles. 65 

4.5.- EFECTOS DEI. REGIMEN DE SEPARACION DE BIENES. 

Conforme el articulo 212 del Código Civil, los efectos del régimen de separación de 

bienes, en general, son que cada cónyuge conserve la propiedad y administración de los 

bienes que respectivamente le pertenecen. 

Pero estos efectos varian, dependiendo del momento de constitución de dicho 

régimen. Así, si la separación de bienes es absoluta y se constituye desde el inicio del 

65  ROJI;IY)I liffellas, Rofilef, "Cpupendio tf? (1)471.1.1.19 Cied,Int mdurcióth trersotmri 	WtIrfra, thrnia: 
ppn, lomo 1, p..11.1. 
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matrimonio, cada cónyuge conservará la propiedad, el goce y la administración de todos sus 

bienes. Todos los bienes tienen, en consecuencia, el carácter de propios y las deudas son 

personales. 

En cambio, si la separación de bienes, sobreviene a la sociedad conyugal, o sea, 
surge dentro del matrimonio, el efecto no es el de conservar la situación de los bienes en el 

mismo estado, sino atribuir a partir de ese momento, la exclusividad en la administración, 

goce y propiedad de los bienes. Motivo por el cual hubo de preceder a aquel momento, el de 

disolución y liquidación de la comunidad conyugal, haciéndose la división de derechos y 

obligaciones que a cada consorte corresponderá durante la separación. 

Como consecuencia de la propiedad exclusiva sobre los bienes, el legislador en el 

mismo articulo 212 del Código Civil dispuso, que los frutos y accesiones de dichos bienes 

serán exclusivos del dueño del bien y por analogía se considera que los productos deben 

correr también la misma suerte. 

También serán propios de cada consorte los salarios, sueldos, emolumentos y 

ganancias que obtuvieron por servicios personales, por el desempeño de un empleo o por el 

ejercicio de una profesión, comercio o industria contorne al articulo 213 del supracitado 
Código Civil. 

Así mismo, serán propios de cada consorte los bienes que en lo personal reciban por 

cualquier título, pero si los reciben en común por donación, herencia, legado o por cualquier 

otro titulo gratuito o por don de la fortuna, se engendra dentro de la misma separación una 

copropiedad entre ellos, la cual podrá ser administrada por ambos o por uno sólo de ellos 

con acuerdo del otro, comunidad que se daría aun cuando no estuvieran casados. 

Por otra parte, el artículo 217 del Código Civil estatuye: "El marido y la mujer que 

ejerzan la patria potestad se dividirán entre si, por partes iguales, la mitad del usufructo que 

la Ley les concede". En consecuencia, el régimen mencionado se extiende también al 

usufructo legal que corresponde a los que ejercen la patria potestad sobre la mitad de los 

bienes de los descendientes que no hayan sido adquiridos por virtud del trabajo de estos 

últimos. Sin embargo, el mencionado usufructo preferentemente debe destinarse a los 
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alimentos de esos menores y sólo en el caso de que éstos queden satisfechos, podrán los que 

ejerzan la patria potestad dividirse el excedente en los términos del citado articulo. 

Respecto a las deudas, cada cónyuge responde en forma exclusiva con su patrimonio 

de las deudas que haya contraido a título personal. Empero, si la causa de las mismas 

aprovecharon a ambos, podrá el cónyuge que pague repetir proporcionalmente respecto del 

otro. 

Para finalizar con los efectos que produce este régimen, diré que independientemente 

de que cada consorte mantiene la propiedad y administración de cada uno de sus bienes, 

ambos cónyuges contribuirán en la medida de sus posibilidades a cubrir los alimentos, es 

decir, la comida, el vestido, la habitación y la asistencia. Y si existieren hijos menores, los 

alimentos además comprenderán, los gastos necesarios para la educación primaria y para 

proporcionarles algún oficio, arte o profesión honestos y además adecuados a su sexo y 

circunstancias personales. 

4.6.- ABMINISTRACION DE LOS BIENES EN El REDIMEN DE SEPARACION 

DE BIENES.  

En el régimen de separación de bienes, cada cónyuge lleva libremente la 

administración de todos los bienes que le pertenecen, así como también podrá disponer y 

aprovecharse de ellos en la forma que mejor le convenga a sus intereses, siempre y cuando 

no constituya un abuso de derecho. 

Conforme a la legislación Civil vigente, a dUrencia de los anteriores Ordenamientos 

civiles, se le confiere a la mujer plena capacidad para disponer y administrar sus bienes, 

hecho que viene a reforzar lo estipulado en el régimen de separación de bienes en cuanto a la 

administración, ya que cada cónyuge podrá administrar plenamente sus bienes sin ninguna 

limitación. 

Aunque actualmente, en el Distrito Federal no existe limitación expresa en cuanto a 

la capacidad de administración o disposición de los consortes, derivados directamente del 

régimen conyugal, salvo lo que se pudiere lijar vía capitulaciones matrimoniales. Existe una 
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cierta limitación tácita, en cuanto a la administración y aprovechamiento de los bienes de 

cada consortes, dada por las contribuciones matrimoniales que los cónyuges están obligados 

a sufragar. A como está ordenada nuestra legislación, los consortes por razón del 

matrimonio, no adquieren incapacidad jurídica alguna. Empero, sus bienes se ven afectados 

al sostenimiento de las cargas matrimoniales, es decir, los dos consortes son deudores de los 

acreedores alimentistas. 

Luego si uno de los cónyuges en el ejercicio tic su plena capacidad civil, dilapida sus 

bienes reduciendo de manera sustancial o grave su patrimonio, es evidente que el otro 

consorte se verá expuesto a sufragar por si solo el total de las cargas alimenticias. Esta 

circunstancia, apoyada en acciones judiciales como la de fraude de acreedores, puede 

legitimar el ejercicio de acciones judiciales precautorias o represivas, en contra del esposo 

negligente o doloso que se vuelve rápidamente insolvente. 

Por otra parte, a pesar que cada cónyuge administra sus bienes con independencia 

del otro, el artículo 215 del supracitado Código Civil dispone que los bienes que los 

cónyuges adquirieron en comUn por donación, herencia, legado, por cualquier otro título 

gratuito o por don de la fortuna, serán administrados por ambos o por uno de ellos con 

acuerdo del otro, entre tanto se hace la división, pero en éste caso el que administre será 

considerado como mandatario, rigiéndose por las reglas especificas del mandato. 

En el supuesto del precepto anterior, las reglas de la administración, no serán las de 

la sociedad, ni las de la copropiedad, sino las del mandato. 

Sin embargo, a partir de la reforma legislativa de diciembre de mil novecientos 

ochenta y tres, 66  el mandatario para tal caso no podrá cobrar retribución alguna; en razón 

del articulo 216 del Código Civil de 1928 que reza así: "Ni el marido podrá cobrar a la mujer 

ni ésta a aquel retribución LI honorario alguno por los servicios personales que le prestare, o 

por los consejos de asistencia que le diere". 

66  )Irt, 216 IIi.fCódigo Civil, antes ‘k fi afirma de 198.1, rezaba así: 'Ni ef marido podrá cobrara f, mujer ni ésta 
a aquéf re: tibución u fionoturio afgano por (os servicios personares que fe prestan!, o por fos consejos y asistencia 
que fe diere, peto si uno de fas consortes por causa de ausencia o impedimento del otro, no originarla por 
egfennedinf, se encargara tempondmente de fa adininist ración (& sus bienes, tendni ferrclio a que se fe retribuya 
por este sert ,frio, en proporción a su importancia y resanad) que praujere". 
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Antes de la reforma, autores como el maestro Rojina Villegas, opinaban que si el 

administrador era reputado como mandatario, tenía derecho a cobrar los honorarios 

correspondientes pues no se encontraba en el caso de excepción que se refería el anterior 

artículo 216 del Código Civil. 67  

Pero en la actualidad no cabe esta opinión, ya que conforme a las reformas, los 

consortes no podrán cobrarse retribución alguna por los servicios que se prestaren. 

Pienso yo que el motivo de esta reforma fue adecuar el contenido del precepto con la 

naturaleza del matrimonio, misma que se traduce entre otras cosas en una ayuda mutua que 

se deben los consortes entre sí, el cual es consagrado como. un principio de interés público 

por el articulo 147 del mismo ordenamiento legal. Asi el articulo 147 que a la letra dice: 

"Cualquier condición contraria a la perpetuación de la especie o a la ayuda mutua que se 

deben los cónyuges, se tendrá por no puesta", castigando con nulidad cualquier pacto 

contrario a la ayuda mutua que se deben los cónyuges. 

4,7.- CAUSAS DE TERMINACION DEI, REDIMEN DE SEPARACION DE 

BIENES.  

El régimen de separación de bienes puede terminar por voluntad de los consortes 

cuando ambos deciden cambiar de régimen 68  o por disolución del vínculo matrimonial que 

lo sustentaba, verbigracia: divorcio, nulidad de matrimonio o matrimonio ilícito. 

Al terminar dicho régimen, según Lacruz José Luis y Manuel Albaladejo, dicen que: 

"teóricamente la liquidación de un régimen de separación exigiría, como fase previa el 

cálculo, de una parte, de los gastos domésticos de cada año, y de otra, de los ingresos 

anuales de cada cónyuge, tras de lo cual habría de determinarse la cuantía en que debía 

contribuir proporcionalmente cada uno a las necesidades del hogar común, practicándose 

seguidamente una averiguación de la proporción real en que la contribución había tenido 

67  Citado por ef doctor 1AVIVIIWLZ {miel, a, Sergio q: en " Los Wrdímenes Tatrimoniaks defStatrimonio en 

.141é-ticgl IIVIX1'1Vregas, 'Wad 	 ',,,klyklno", tomo II, p. 442) 

68  Lo establece d'artículo 209 itdc'édiijo Civil,  que en su parte conducente dice asi: 9 fluntute el matrimonio fa 

separación filegles pse4fe tenninarihmi ser substit urda  jyr soriedufrotlynad..  
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lugar, y resultando acreedor el cónyuge habla contribuido en exceso del que lo había hecho 
en defecto, flecho esto, se restituirían los bienes de un cónyuge que el otro tuviera en 

administración o en cualquier otra forma, se satisfarían las deudas surgidas entre ambos 

durante el matrimonio, junto con la nacida del defecto de contribución; y se dividirían los 

bienes cuya propiedad exclusiva no pudiera demostrarse. 69  

Pero ni legislativamente se ha previsto todas estas operaciones, ni prácticamente se 

realizan, en realidad en nuestro actual Código Civil no existe disposición alguna en cuanto a 

la liquidación del mencionado régimen, por lo que terminado el régimen de separación de 

bienes por alguna de las causas mencionadas anteriormente, lo único que queda por hacer es 

que cada cónyuge asimile las erogaciones que durante el matrimonio realizó para soportar 

las cargas matrimoniales. 

Solamente en cuanto a los créditos que directamente tenga cada cónyuge contra 

otro, por un concepto diverso a la carga matrimonial, es el que ordinariamente se hace 

exigible. 

Como es de observarse, el régimen de separación de bienes a diferencia de la 

sociedad conyugal, resulta sumamente práctico y sencillo, en mi opinión es el régimen ideal 

para el matrimonio, ya que evita grandes problemas a los cónyuges tanto en la vida 

matrimonial como al terminar y disolverse dicho régimen. Durante la vida matrimonial 

porque cada consorte usa, disfruta y administra los bienes que le pertenecen evitando asi 

problemas de interés y codicia entre los cónyuges que siempre suelen ser muy desgastantes 

al matrimonio y por ende a la familia. Además independientemente del régimen que se 

constituya, las obligaciones y cargas matrimoniales están latentes, por lo que con esto no se 

verla afectada la economía del matrimonio, y si evitaría muchos problemas entre consortes. 

Y al terminar dicho régimen de separación de bienes, porque resulta sumamente 

sencillo, ya que no da lugar a una liquidación dilatada y onerosa, puesto que cada cónyuge 

tiene la propiedad, aprovechamiento y administración de sus propios bienes. 

1J) (Jjedjo por et doctor .3()1 17WEZ. )tnieta, Sergio 'T. en " Los twillienes  (Pot ritnouides  en ullé.4132", 
Wit.IR:OZ, José Luis y:Manuel' )1(1(u10: "Oerer_lo '1:junifiá; p. 627) 
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Por otro lado, no implica ninguna aportación, ni se tienen que cubrir gastos o 

derechos de registro. Más aún se dice que es el único régimen que ofrece total autonomía a 

la mujer, evitando asi mismo que el marido pueda derrochar el capital de ésta. Y por último 

se dice que aleja el interés y la codicia de los matrimonios. 
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CAPITULO V 



CAPITULO 

REGIMEN SUPLETORIO. 

5,1,- CONCEPTO DEL REGIMEN SUPLETORIO,  

El régimen supletorio es aquel que cada ordenamiento positivo establece como 

obligatorio, para remediar la falta de capitulaciones matrimoniales al respecto o la nulidad de 

las mismas. 

Dicho en otras palabras, es aquel régimen que la ley impone a los consortes, cuando 

al celebrar matrimonio no adoptaron un régimen determinado. 

Inclusive, de la tesis jurisprudencial que enseguida citaré, se deduce que el régimen 

supletorio es el régimen que la ley aplica en el caso de silencio de las partes, ya sea porque al 

contraer matrimonio, no constituyen expresamente un régimen específico, o sea porque 

habiéndolo constituido omitieron alguna cuestión en sus capitulaciones matrimoniales. 

MATRIMONIO, SEPARACION DE BIENES Y 

SOCIEDAD CONYUGAL EN EL (PUEBLA) 

Ningún régimen económico matrimonial tiene, respecto 

de los otros, el carácter de regla general o de excepción 

cada uno de ellos es autónomo e independiente, y las 

partes contratantes tienen absoluta libertad para 

constituir el que habrá de regir sus relaciones 

económico-matrimonales. LA SOCIEDAD LEGAL 

SOLO TIENE APLICACION SUPLETORIA EN EL 

CASO DE SILENCIO DE LAS PARTES, SEA 

PORQUE, AL CONTRAER MATRIMONIO, NO 

CONSTITUYEN EXPRESAMENTE UN REGIMEN 

ESPECIFICO (Alti'. 1847), SEA PORQUE, 

1IA13IENDOLO CONSTITUIDO, OMITIERON 
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ALGUNA CUESTION EN SUS CAPITULACIONES 

MATRIMONIALES (ART. 1818 Y 1827). De modo 

que, al celebrarse el matrimonio, bajo el régimen de 

separación de bienes, no se renuncia a las leyes que rigan 

la sociedad legal, y, por tanto, no es exacto que, para 

que las capitulaciones tengan validez, sea necesario que 

en ellas se expresen terminantemente, como modificadas, 

las disposiciones legales que arreglan la sociedad legal. 

(Amparo directo 2790/1971, Jorge Julian. Filias Filiad, 

Suen, Agosto 3 de 1972. Unanimidad de 4 votos. 

Ponente: Miro. Ernesto Solis López. 

Tercera Sala, Séptima Epoca, Vol. 44. Cuarta Parte. 

pag. 64) 

5.2.- REGIMEN SUPLETORIO EN EL CODIGO CIVIL DE 1870 Y 1884. 

En los Códigos Civiles de 1870 y 1884, el legislador estableció primeramente un 

sistema legal alternativo, ya que permitia a los cónyuges la posibilidad de pactar entre la 

separación de bienes o la sociedad conyugal, y en segundo lugar como régimen supletorio 

fijó la sociedad legal. 

O sea, que los mencionados Códigos ofrecen primeramente a los cónyuges la 

elección entre los tipos dados, y a deficiencia de dicha elección surge el Régimen Legal 

Supletorio. 

Dicho régimen legal surgia a la vida jurídica a consecuencia de los siguientes 

supuestos: 

I,- Cuando los cónyuges al celebrar el matrimonio no capitulaban la sociedad conyugal o la 

separación de bienes. 

2.- Cuando habiendo aceptado uno de dichos regimenes el acto volitivo en que se apoyaban 

resultaba nulo, 
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3.- Cuando el pacto en que se establecía alguno de tales regímenes era inintelegible y 

resultaba imposible determinar el sentido de la voluntad de los consortes. 

4.- Cuando de manera directa y expresa es acogido por los esposos. 

La reglamentación de la sociedad legal contenía una enumeración de los bienes 

considerados propios de los consortes, así como de los que integraban el fondo de la 

sociedad. De igual forma, se detallaba la gestión de la misma, declarándose al marido como 

administrador, en tanto que la mujer sólo lo podía hacer si para ello prestaba el 

consentimiento de su esposo, o por la ausencia o-impedimento de éste y concluía dicha 

regulación dando las bases para la liquidación. 70  

5.3.- REGIMEN SUPLETORIO EN El. ACTUAL CODIGO CIVIL DE 1928. 

Actualmente en nuestro Código Civil de 1928, no se encuentra reglamentado 

expresamente un régimen legal supletorio como sucedía en nuestros códigos anteriores de 

1870 y 1884, sino que solamente existe un régimen convencional, ya que se requiere de 

manera forzosa la elaboración de capitulaciones matrimoniales donde se constituya ya sea el 

régimen de sociedad conyugal o ya el régimen de separación de bienes, la ley no presume 

ningún sistema prefiere que los cónyuges lo determinen. 

Por esta razón, a falta de un régimen legal supletorio y en el supuesto caso, que es 

muy frecuente, donde los consortes no constituyen régimen legal alguno o lo constituyen 

con alguna deficiencia surgen grandes dificultades, que para resolverlas existen diversos 

criterios al respecto. 

Asi el Licenciado Antonio Aguilar Gutierrez citado por Martínez Arrieta opina que 

el Código Civil de 1928 adoptó un régimen transaccional, puesto que dejó al convenio 

expreso y forzoso de los futuros cónyuges la cuestión de sus bienes presentes o futuros, de 

tal forma que un matrimonio en el cual no se pacte capitulaciones matrimoniales expresas 

--------- -+ ------- 
7()  )1r.  t iclifils 21:31-2201 di Código Civií di! 1870 y miedos 1997-2071 det Código Citif 1881. 
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será nulo por falta de forma, ya que la redacción del convenio es uno de los requisitos 

indispensables que hay que llenar al tiempo de contraer matrimonio. 71  

Este criterio coincide con lo dicho por la Suprema Corte de Justicia en la siguiente 

ejecutoria: 

"SOCIEDAD CONYUGAL, CONSECUENCIA DE LA 

FALTA DE CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

De acuerdo en lo dispuesto por el Código Civil vigente, 

el matrimonio no puede subsistir, sin un régimen 

respecto a los bienes, sea de separación o de sociedad 

conyugal. Para ambas hipótesis, según lo previsto por el 

artículo 179, se requiere capitulaciones matrimoniales..," 

(Amparo Directo 4689/59. Herminia Martínez Vda. de 

Coronado. 12 de Abril de 1961. Mayoría de 4 votos. 

ponente: Gabriel García Rojas. Disidente: José Castro 

Estrada.) 

En opinión del doctor Martínez Arrieta 72, con la cual coincide mi criterio, los • 

argumentos anteriormente expuestos parecen incorrectos, ya que si se estudia desde el punto 

de vista de la función que desarrolla el derecho, es incorrecto el pensar que por la falta de un 

régimen pactado se produzca como consecuencia la inexistencia u nulidad del matrimonio, 

olvidando con ello que el régimen patrimonial surge como un efecto de la celebración del 

matrimonio sin constituir éste elemento esencial del mismo. Además, conforme lo dispuesto 

por el artículo 250 del Código Civil, la posesión del estado matrimonial constituye obstáculo 

insuperable para la admisión de la demanda de nulidad, por lo que la simple omisión de 

pactar un régimen, no produce como consecuencia la inexistencia o nulidad del matrimonio. 

Por otra parte, ante esta situación, existe una fuerte tendencia en sostener que existe 

tácitamente un régimen legal supletorio de sociedad conyugal, 

71  91)19¡(,11WII.Z 	 fr, 	 (1111 distordar cid !Matrimonio en ...51é.p:ce",1,1Nxico, (Pornia S.)1., 

1991, p. 52. 

72  Op. ('ir. .31,1 11;71YEZ)Inieta„S'ergio, p,5.3. 
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Sosteniendo que si se toma en cuenta lo dispuesto por el articulo 184 del Código 

Civil que en su parte conducente dice: "La sociedad conyugal nace al celebrarse el 

matrimonio o durante él..." y se relaciona, por otra parte, con el articulo 207 que reza: 

"Puede haber separación de bienes en virtud de capitulaciones...". Ahora bien, de la lectura 

de estos numerales se podría desprender que la separación de bienes puede existir, en tanto 

que la sociedad conyugal nace con la celebración del matrimonio. 

La I I.Suprema Corte de Justicia de la Nación, dentro de ésta misma inclinación, ha 

insinuado a la sociedad conyugal como supletoria al sostener: 

..."Aón más, el legislador se inclina abiertamente hacia la 

sociedad conyugal, puesto que en el articulo 208 

autoriza la separación parcial de los bienes, pero si esto 

no se precisa en las capitulaciones de separación, se 

previene que serán objeto de la sociedad conyugal, de 

modo que lo que no está reservado a la pertenencia 

individual de cada cónyuge, formará parte de una 

comunidad de bienes, que es en rigor jurídico la sociedad 

conyugal. 

(Amparo Directo 4639/59. Herminia Martínez Vda.de 

Coronado. 12 de abril de 1961. Mayoría de 4 votos. 

Ponente: Gabriel García Rojas. Disidente: José Castro 

Estrada, Precedente: Vol. XXV. Cuarta parte, pág. 253. 

Segunda Tesis.) 

Al respecto, existe otra tesis jurisprudencia!, en la cual podemos observar los 

razonamientos en los que se basa la Suprema Corte de Justicia para concluir que el régimen 

legal supletorio en México es el de la sociedad conyugal. 

"SOCIEDAD CONYUGAL, LA AUSENCIA DE 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES NO TRAE 

CONSIGO LA EXISTENCIA DE LA 

El articulo 184 del Código Civil del Distrito Federal 

dice: Durante él, puede comprender no sólo los bienes 
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de que sean dueños los esposos al formarla, sino también 

los bienes futuros que adquieran los consortes, así si la 
sociedad conyugal nace en la primera oportunidad que 

concede dicho articulo, pues los cónyuges han 

expresado su voluntad de que se celebre bajo régimen de 

sociedad conyugal, y los consortes no formulan 

capitulaciones matrimoniales, que el artículo 179 del 

ordenamiento en cita define así: Las capitulaciones 

matrimoniales son los pactos que los esposos celebran 

para constituir la sociedad conyugal o la separación de 

bienes y reglamentar la administración de éstos en uno y 

otro casos, puede decirse que el texto transcrito, 

entendido literalmente, puede provocar ideas confusas. 

En efecto, al emplear el verbo "constituir", que en su 

acepción común significa formar, oponer, podria dar 

lugar a entenderse que para que la sociedad legal tenga 

existencia, se requiere como condición inevitable la 

estipulación de capitulaciones matrimoniales, las dudas 

en la interpretación de ese texto legal se disipan al 

relacionado con el articulo 184, que el prever la 

constitución de sociedad conyugal simultáneamente con 

la celebración del matrimonio, dice únicamente: La 

sociedad conyugal nace al celebrarse el matrimonio. Esto 

es, no sujeta su nacimiento a la formulación de 

capitulaciones 	matrimoniales, 	sino 	única 	y 

exclusivamente a la voluntad de los consortes, entonces, 

el régimen de sociedad conyugal nace cuando así lo 

pactan los contrayentes en el acto de capitulaciones 

matrimoniales. En otras palabras, la ausencia de 

capitulaciones matrimoniales no trae consigo la 

inexistencia de la existencia de la sociedad conyugal, 

pues ésta puede existir aun cuando no se haya 

concertado aquéllas. La verdad de la tesis anterior se 

comprueba, además de con los argumentos expuestos, 
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con esta reflexión: según el texto que se interpreta del 

artículo 179, las capitulaciones matrimoniales son los 

pactos que los esposos celebran para constituir: A) La 

sociedad conyugal, y B) La separación de bienes, y para 

reglamentar la administración de los bienes en uno y otro 

caso, ahora bien, de admitirse la exégesis del precepto 

que se pronuncia por la inexistencia de la sociedad 

conyugal cuando no se celebran las capitulaciones 

matrimoniales, tendría que admitirse la misma conclusión 

tratándose del régimen de separación de bienes, esto es, 

no obstante que en el acta de matrimonio se diga que los 

esposos expresaron su voluntad en el sentido de optar 

por la separación de bienes, como no pactaron las 

capitulaciones matrimoniales, no nació este régimen. El 

anterior criterio conduce, pues; a este postulado 

absurdo: Las capitulaciones matrimoniales son requisito 

esencial para la existencia, en su caso, tanto del régimen 

de sociedad conyugal como del distinto régimen de 

separación de bienes; digna de aceptarse a la cuestión de 

cual podrá ser el sistema al que quedarán sujetos los 

bienes adquiridos por los cónyuges en el transcurso del 

matrimonio, cuando no conciertan capitulaciones 

matrimoniales, efectivamente, en el caso de que el 

matrimonio se celebre con sociedad conyugal, consentir 

en que la omisión de capitulaciones matrimoniales 

importa la inexistencia de aquélla, se traduce en hacer 

nugatoria la voluntad de los cónyuges que ante el juez 

del Registro Civil expresaron su consentimiento de que 

el matrimonio se constituyera con el régimen de 

sociedad conyugal, pero el problema se complica en 

Ibrina indisoluble en el otro caso, esto es; cuando los 

cónyuges expresen su voluntad de casarse bajo el 

régimen de separación de bienes, pues si la falta de 

capitulaciones matrimoniales implica la inexistencia de 
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este régimen de bienes, los bienes que se adquieran en el 

matrimonio a cuál régimen quedarán sometidos, estando 

excluidos el de separación de bienes, por la ausencia de 

capitulaciones matrimoniales por otra parte, no debe 

olvidarse que la mayoría de los matrimonios en nuestro 

país, carecen de bienes, pues los ingresos que los 

cónyuges obtienen día a día se destinan en su totalidad a 

sufragar los gastos cotidianos de sustento, habitación, 

vestido y educación de los hijos, de tal manera que aún 

en el supuesto de que se pacten las capitulaciones 

matrimoniales, éstas carecen de eficacia práctica, puesto 

que están destinadas a regular la atribución a los 

cónyuges de la propiedad de bienes, productos y frutos, 

así como su administración y, si no existe ningún 

patrimonio no llegan a aplicarse las cláusulas que 

integren dichas capitulaciones. De lo anteriormente 

expuesto se llega a la conclusión de que el artículo 179 

que se estudia debe interpretarse en el sentido de que las 

capitulaciones matrimoniales son los pactos que los 

esposos celebran para constituir el patrimonio de la 

sociedad conyugal o para normar el régimen de 

separación de bienes y en uno y otro caso reglamentar la 

administración de los bienes. De la interpretación que 

precede y de las consideraciones anteriores, es posible 

deducir que puede existir una sociedad conyugal y 

capitulaciones matrimoniales, sin que exista caudal social 

por ausencia absoluta de bienes." 

(Amparo Directo 2135/71. Ena Laren de Vázquez. 3 de 

julio de 1972. Unanimidad de 4 votos. ponente: Enrique 

Martínez Ulloa.) 

En mi opinión, los anteriores argumentos no resultan válidos, ya que su criterio lo 

basan en un estudio meramente gramatical que realizan de los preceptos al respecto, y no 

realizan un estudio concierne, interpretando lo que quiso decir el legislador. 
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Además como opina el Doctor Martínez Arrieta 73, la sociedad conyugal no puede 

considerarse como régimen supletorio, básicamente porque el contenido de éste tipo de 

régimen tal y como ha quedado estampado en la legislación de 1928 puede ser tan variado 

que necesariamente demanda una capitulación minuciosa que se haga del mismo, como ya se 

explicó en el capitulo correspondiente. 

Inclusive, los anteriores criterios que la 	Suprema Corte de Justicia maneja resultan 

contradictorios, como es de observarse con la siguiente resolución emitida. 

"CAPITULACIONES 	 MATRIMONIALES, 

LEGISLACION DEL ESTADO DE MEXICO 

La sola manifestación hecha en la solicitud de 

matrimonio respectiva de que no existen bienes entre los 

cónyuges, y que contraen matrimonio bajo el régimen de 

sociedad conyugal, sujetándose los que hubiera a ese 

mismo régimen, no puede constituir propiamente las 

capitulaciones matrimoniales a que se refiere el artículo 

189 del Código Civil y, por tanto, no existiendo cada 

uno de los cónyuges, carece de derecho alguno sobre los 

bienes del otro, aún cuando hayan sido adquiridos 

durante la vigencia del matrimonio, si lo fueron a 

nombre propio del adquirente, y no pueden entrar a 

formar parte del acervo social, por la lidta de 

capitulaciones, mismas que deben otorgarse en escritura 

pública en caso de aportación de inmuebles, para cuya 

traslación sea indispensable este requisito, a más de que 

siempre deben inscribirse dichas capitulaciones en el 

Registro Público de la Propiedad". 

(Tomo CXIX. Salgado de Ceballos [3ertha y coag. Pág. 

941. 11 de febrero de 1954. tercera Sala. Cuatro votos.) 

7 / Ibídem p. 58. 
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A mi parecer, en nuestro Código Civil actual, existe tácitamente un régimen legal 

supletorio, pero no precisamente es el de sociedad conyugal, sino el régimen de separación 

de bienes, porque como lo manifiesta el Licenciado Sánchez Medal 74, se puede decir que 

en el Código Civil vigente existe un régimen legal de bienes en matrimonio, ya que si a pesar 

de lo ordenado en los artículos 98 fracción V, 75  99, 76  103 fracción VII 77  del Código 

Civil, los contrayentes no celebran capitulaciones matrimoniales expresas o estas fueren 

incompletas, habla que regir las relaciones patrimoniales entre los cónyuges con arreglo al 

régimen de separación de bienes, toda vez que establece el legislador como una norma 

general que "el marido y la mujer mayores de edad, tiene capacidad para administrar, 

contratar o disponer de sus bienes propios y ejercitar las acciones u oponer las excepciones 

que a ellos corresponden, sin que para tal objeto necesite el esposo del consentimiento de la 

esposa, ni ésta la autorización de aquél, salvo en lo relativo a los actos de administración y 

de dominio de los bienes comunes. 

5.4. PROPUESTAS LEGISLATIVAS. 

Por los razonamientos que anteceden en el presente estudio, me permito proponer 

una reforma legislativa en la que básicamente se consagre la existencia de un régimen legal 

supletorio de separación de bienes, que funcione cuando: 

7'1  SWYCIPEZ Wad, Romórr: "ale ros í'ont nos Citifes",  lAtexjco, (nimia S.A., 1989, p. 398. 

75  Art. 98 Mcc. '1)que roza asir tilf escrito a que se rapen! of art fruto anterior, se acomparlani.....1).43f convenio 

que fos pretendientes Monín refebrar con religión a sus bienes presentes y a (os que adquieran inmute e( 

matrintouM.'11n deo:luido se exprosaní con toda claridad si of matrimonio se contrae bajo ef régimen de sociedad 

conyugal* o bajo cede: separación de bienes. Sí fos pretendientes sota menores de edad Monín apm6ar ef roavenio 

Gas personas cuyo consentimiento previo es tientan, para fa cdebrución def matrimonio. Aro puede dejarse de 

presentar este convenio ni aren a pretexto de que fos pretendientes carecen de bienes, pues en 'arraso, versará sobro 

fos que adquieran durante ennatritnottio Affinnarse of ton POMO se iraní en cuenta fo que disponen fos Miedos 

189 y 211, y efjuez def 'Registro Cruif deben' tener especial raid:ufo sobro este punto, eyficando a bu interesados 

todo fi) que necesitan saber a efecto de que dr-mima° quede debidfamenteformulaa.," 

76  Art. 99, reza asi: 11131 ef caso de que fos pretendientes, por J'afta de conocimientos, no puedan nubla« ef 

convenio a que se n'ion. fa fracción 1)  efil «Hado anterior, tendní obtijarión 	rediftinfn e( juez def (Registro 

Civdcan for daos que fos mismos pretendientes (e suministren." 

77  Art. 1W TraCCI.Ó11 '1,11 en su parte conducente dice ask "Se (emulará fuego d'acta de matrimonio en fa rua(se 
flan' constar ... '311.-Ca manlestacMn de fos cónyuges que contraen 'mit ti:nonio bajo e( régimen de sociedad 

conyugaf o separación de bienes..." 
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a).- Los consortes al contraer matrimonio no realicen las capitulaciones 

matrimoniales correspondientes o si se realizaren resultaren deficientes; 

b),- Cuando habiendo capitulado resulten nulas dichas capitulaciones matrimoniales; 

c).- Cuando las capitulaciones matrimoniales resultaran incomprensibles, de tal 

manera que no se pudiera determinar el sentido de la voluntad de los consortes. 

En estos casos entraría a suplir dichas deficiencias el régimen de separación de 

bienes, basándose en las normas establecidas en nuestra actual legislación para este régimen. 

Propongo este régimen de separación de bienes como régimen supletorio, porque, como se 

desprende de los anteriores capítulos, el régimen de sociedad conyugal resulta ser un 

régimen muy complicado, debido en primer lugar a la deficiente regulación que el actual 

Código Civil tiene de dicho régimen dejando varias lagunas al respecto; y en segundo lugar 

porque al tratarse de un régimen que puede tomar matices diversos dependiendo de cada 

caso particular, necesita forzosamente la detallada elaboración de capitulaciones 

matrimoniales como lo establece el ordenamiento Civil; y desgraciadamente en la práctica 

nunca se realizan dichas capitulaciones matrimoniales, ya que los consortes únicamente se 

concretan en firmar un simple convenio de machote donde no se especifica concretamente 

de qué manera y sobre qué bienes versará la sociedad conyugal trayendo consigo la 

inoperancia de la sociedad conyugal en la mayoría de los casos y múltiples problemas 

posteriores. 

Asi también observamos del presente estudio que el régimen de separación de bienes, 

resulta un régimen sumamente sencillo, fuera de complicaciones ya que cada cónyuge tiene 

la propiedad y administración de sus propios bienes evitando así conflictos de carácter 
pecuniario entre los cónyuges. 

Además, la realidad social ha cambiado grandemente, desde 1870 y 1884 cuando 

estuvieron vigentes nuestros anteriores Ordenamientos civiles hasta nuestras fechas, En los 

Códigos de 1870 y 1884 se estableció el régimen supletorio de sociedad conyugal llamado 

sociedad legal, porque su objeto era básicamente la protección de la mujer, que por regla 

general en México, únicamente se dedicaba a las ocupaciones del hogar, y en los casos 

excepcionales que trabajara, sus ingresos económicos por lo general eran indudablemente 

inferiores a los que el hombre podía adquirir. Pero actualmente, a finales del siglo XX, la 

situación de la mujer a cambiado, la mujer hoy en día, independientemente de realizar las 
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labores del hogar, trabaja de igual manera que el hombre para ayudar al sostenimiento de las 

cargas matrimoniales, e inclusive en algunas ocasiones la mujer tiene más bienes y percibe 

mayores ingresos que el esposo, Por lo que, esto no pone en desigualdad a la mujer frente al 

hombre, como para protegerla con un régimen dificil y complicado como la sociedad 

conyugal, sino por el contrario, la proposición del régimen de separación de bienes como 

supletorio, los pone en igualdad evitando así dificultades que pudieran surgir por el 

complicado régimen de sociedad conyugal. 

Además, si el derecho debe ser reflejo de la realidad social, al cambiar ésta, 

necesariamente deben cambiar las normas que la regulan. 

Y por último, una de las principales razones para proponer la legislación de dicho 

régimen supletorio, es el tratar de resolver o por lo menos generalizar el criterio para 

solucionar los múltiples problemas que surgen dentro de la sociedad conyugal debido a su 

deficiente regulación en nuestra actual legislación. 

Ahora bien; cabe aclarar que no estoy en contra del estudiado régimen de sociedad 

conyugal, simplemente que debido a la obscura y mala regulación que existe actualmente en 

nuestro Código Civil se convierte en un régimen sumamente dificil y complicado en la 

práctica y sobre todo inoperante, más aun al momento de liquidarse, ya que es ahi donde 

surgen la mayor parte de los problemas que tienen que enfrentar los Tribunales al momento 

de impartir justicia. 

Por ésta razón me permito proponer la siguiente reforma legislativa como segunda 

opción para mejorar a la actual legislación. 

Dicha reforma legislativa consiste en regular detallada y expresamente el régimen de 

sociedad conyugal basándose en la realidad mexicana actual y en la práctica juridica, 

mediante la creación de una ley secundaria; o sea, de un reglamento donde se desentrañen 

los preceptos generales que regulan el régimen de sociedad conyugal para adaptarlos a las 

prescripciones de la práctica, estableciendo expresamente como principales plintos: 

a).- Que bienes se consideran propios de cada cónyuge. 

h).- Cuales bienes pertenecen al caudal común. 
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c).- La forma en que ha de llevarse a cabo la administración. 

d).- Las deudas que ha de responder la sociedad conyugal y cuales se exceptúan de 

ello. 

e).- Las reglas que se seguirán para liquidar a la sociedad. 

- Que parámetros han de seguirse para la repartición del fondo social. 

Pienso que de esta manera, también se solucionarla en gran medida el hecho de que 

los cónyuges no realicen capitulaciones matrimoniales o que las realicen incompletas, ya que 

estaría plenamente establecido que bienes forman parte del patrimonio común, aunque claro 

otorgándole a su vez libertad a los cónyuges para poder pactar en las capitulaciones 

matrimoniales sobre diversos bienes no especificados en el propio reglamento. 

También, sería mucho menos complicado que al momento de liquidar la sociedad 

conyugal existiera un procedimiento detallado para determinar de que manera ha de pagarse 

el pasivo social y en que proporción han de repartirse los gananciales. 

Otra de las razones por las que me permito proponer la creación de un reglamento 

del régimen de sociedad conyugal, es por el hecho de que al regular minuciosamente las 

normas generales ya establecidas, traería como consecuencia el surgimiento de muchos 

preceptos más, llegando a una regulación casuística dentro de nuestro actual ordenamiento 

civil. Y puesto que el reglamento es el conjunto ordenado de reglas y conceptos que por 

autoridad competente se da para la ejecución de una ley, me parece viable y pertinente la 

creación del referido reglamento, con el objeto de mejorar la situación actual del régimen de 

sociedad conyugal. 
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CONCLUSIONES 

.- El matrimonio ha existido desde los inicios de la humanidad pasando por diversas 

etapas y modalidades conforme el desarrollo y evolución que ha sufrido la humanidad a 

través de los tiempos, es asa como de una promiscuidad total, como se inicio el matrimonio, 

se llega a lo que actualmente conocemos como matrimonio que es: la unión consensual de 

un solo hombre con una sola mujer que se unen con vínculo disoluble para constituir una 

comunidad de vida total y permanente con derechos y obligaciones recíprocos determinados 

por la propia ley. 

2.- Al celebrarse el matrimonio surgen para los contrayentes un nuevo estado civil, el 

cual trae como consecuencia una serie de derechos y obligaciones entre los cónyuges, las 

cuales pueden ser en relación a los hijos o en relación a los bienes. En cuanto a los bienes 

surge el llamado "Régimen Patrimonial" que es un conjunto de reglas que delimitan los 

intereses pecuniarios que se derivan del matrimonio, ya en las relaciones de los cónyuges 

entre si o no menos importante en sus relaciones con los terceros. Asi nuestro Código Civil 

vigente establece la existencia de dos regímenes posibles: Sociedad Conyugal o Separación 

de Bienes pudiendo también según lo admite el mismo ordenamiento, coexistir ambos. 

3.- Sea cual sea el régimen adoptado por los cónyuges se deberá determinar al 

momento de celebrarse el matrimonio o durante el mismo por medio de un convenio llamado 

"Capitulaciones Matrimoniales". Las capitulaciones matrimoniales deberán contener una lista 

de los bienes que tbrmarán parte de la sociedad conyugal, así como las reglas para la 

administración de la misma. 

4.- Actualmente, en la práctica, dichas "Capitulaciones Matrimoniales" se reducen a 

un formato realizado por el Juez del Registro Civil, el cual contiene un sinnúmero de 

deficiencias porque solamente se expresa el régimen elegido sin detallar sobre que bienes 

versa y mucho menos sobre cómo se administrará, mismo formato que es firmado por los 

consortes sin conocer los alcances jurídicos de su decisión, donde comúnmente el Juez del 

registro Civil les establece el de sociedad Conyugal; trae como consecuencia demasiados 

conflictos dentro de la sociedad conyugal. 
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5.- La legislación Civil respecto de la Sociedad Conyugal es deficiente, ya que no se 

especifica la naturaleza jurídica del mencionado régimen, dejando asi al arbitrio de nuestros 

Organos Judiciales la aplicación supletoria de las reglas de la sociedad civil o de la 

copropiedad, o simplemente su interpretación de las mismas, 

6.- En base al presente estudio desprendemos que el Régimen de la "Sociedad 

Conyugal" tiene una naturaleza jurídica combinada, ya que tiene grandes semejanzas a una 

sociedad civil, pero sin personalidad jurídica propia, y en cuanto a su patrimonio se asemeja 

a una comunidad de bienes ya que en realidad es un patrimonio común del que ambos 

aprovechan el uso y los productos. 

7.- Las Capitulaciones Matrimoniales donde se constituye el régimen de sociedad 

conyugal deberán contener todos los requisitos que marca el artículo 189 del Código Civil, 

pero como en la práctica no se realiza, trae como consecuencia serios problemas al 

momento de realizar la liquidación y partición de dicha sociedad. 

8.- Al momento de efectuarse la liquidación del régimen de sociedad conyugal, 

surgen confusiones en la práctica, ya que en nuestro Código Civil al momento de establecer 

las normas de liquidación y partición de dicho régimen lo hace muy someramente dejando 

lagunas al respecto. 

9.- Debido a la deficiente y oscura regulación que existe en nuestro actual 

ordenamiento civil en cuanto al régimen de sociedad conyugal, resulta necesario realizar una 

reforma legislativa que mejore dicho régimen, o al menos generalice criterios para solucionar 

de una mejor manera las controversias que puedan suscitarse debido a este régimen. 

la- Al establecer un régimen legal supletorio de separación de bienes, que 

funcionará cuando los consortes sean omisos al realizar las capitulaciones matrimoniales, o 

cuando estas resultaren deficientes o simplemente resulten nulas o incomprensibles, 

tendríamos una opción viable para mejorar los conflictos emanados del régimen de sociedad 

conyugal, ya que supliría las deficiencias que existen en la ley, en base a un régimen sencillo, 

Ibera de complicaciones y otorgándole a cada cónyuge lo que es de su propiedad. 
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I I .- Una segunda opción para el mejoramiento de la sociedad conyugal consistiría en 

una reforma legislativa donde se creé un "Reglamento del Régimen de Sociedad Conyugal", 

en la cual se contengan los preceptos generales que regulen dicho régimen, adaptándolos a 

las prescripciones de la práctica de una manera clara y detallada, estableciendo como 

principales puntos: los bienes que integran el caudal común, los que pertenecen a cada 

cónyuge en particular, la forma de administración y la manera de liquidar la sociedad. 

12.- Actualmente la mejor opción al contraer matrimonio es el "Régimen de 

Separación de Bienes" ya que resulta sumamente sencillo y práctico, donde cada cónyuge 

conserva la propiedad y administración de sus bienes, sin más nexo económico que 

contribuir proporcionalmente al sostenimiento de las cargas matrimoniales, evitando así, 

problemas de interés y codicia que pudieren surgir entre ambos cónyuges. 
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